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ACTO  PRIMERO. 


Una  sala  baja  del  castillo  de  Tamarit.  —  Puertas  y  ventanas  á  derecha  e  iz¬ 
quierda.  En  el  fondo  una  puerta  de  entrada  sobre  la  cual  hay  un  escudo  de  armas 
dividido  en  tres  cuarteles.  En  el  primero  hay  un  caballero  vestido  todo  de  negro ; 
Cu  el  segundo  un  puñal;  en  el  tercero  un  montan  de  cadenas:  debajo  esta  inscrip¬ 
ción  : 

CASTELL  DEL  CABALLE II  NEGUE. 


ESCENA  PRIMERA. 

GÍNÉS,  MATEO,  JOAN,  UN*  CENTINELA. 

( Los  tres  primeros  sentados  junto  á  una  ven¬ 
tana  de  la  izquierda  del  espectador  y  prosi¬ 
guiendo  una  conversación.  —  El  centinela  pa¬ 
seándose  por  el  foro.  ) 

Cines.  Con  que,  quemaron  el  pueblo? 

Mateo.  Vaya,  y  mucho.  Yo  me  hallaba 
en  la  reserva  ,  y  espanto 
á  todos  daban  las  llamas.  — 

El  gentío  mas  que  á  paso 


por  ios  campos  escapaba. 

Qué  gritos  !  qué  baraúnda  ! 
era  un  infierno. 

Juan.  Caramba  ! 

pues  y  en  Martorell  ?  sin  duda 
que  nadie  vió  una  batalla 
tan  sangrienta.  Los  rebeldes 
llevaron  su  buena  paga. 

Allí  era  de  ver  ,  allí 
como  una  negra  fantasma 
corria  por  entre  filas 
el  de  Tamarit.  Qué  espada 
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como  un  júneosla  blandía  , 
yo  apenas  pudiera  alzarla. 

Pues  !  y  el  son  de  su  bocina  ? 
como  el  rugido  sonaba 
del  oso  que  perseguido 
abandona  su  montaña.  — 

—  Sus!  al  combate,  mis  bravos!  — 
dijo  á  la  primer  llamada  , 
y  al  instante  dos  mil  potros 
emprenden  fieros  la  marcha. 

Suena  otra  vez  la  trompeta.  . 
rayo  de  Dios  !  la  matanza 
es  espantosa.  Qué  ahulíidos ! 
todos  van  ,  todos  avanzan, 
y  vuelan  las  gruesas  picas 
en  varios  trozos  quebradas. 

—  Allá  va  el  Negro  !  —  decían  — 
aquí  viene  ! Jlibra  ,  aparta  !  — 
y  el  del  Tigre  cuyo  nombre 
tan  bien  con  sus  hechos  cuadra 
le  seguía  á  todas  partes 
gritando  :  guerra  ,  venganza  ! 

Ginés.  Venganza  ?  tú  de  ese  grito 
conoces  tal  vez  la  causa  ? 

Juan.  Nada  sé,  pero  ello  es  cierto; 
y  al  dar  la  postrer  llamada 
con  la  bocina  infernal  , 
ya  no  grita  ,  ruje  ,  brama  ; 
todos  caen  ,  todos  mueren 
á  los  golpes  de  su  espada. 

Mateo  No  hay  que  dudarlo  ,  es  valiente 
y  el  rey  sus  servicios  paga 
muy  bien. 

Juan.  Es  que  lo  merece, 

cien  veces  le  vi ,  caramba  , 
solo  en  medio  la  refriega 
con  la  mitad  de  la  lanza 
defenderse. 

Ginés.  Es  verdad  ;  pero 

dicen  que  es  muy  malo. 

Juan.  Baja 

la  voz;  pudieran  oirte. 

Ginés.  Quila  allá  la  desconfianza. 

Juan.  Si  nos  oye  va  á  colgarnos 
á  los  tres  de  la  mas  alta 
almena  de  Tamarit. 

Ginés.  Ea  ,  cs<  ucha  atento  y  calla. 

Mateo  Es  cosida  que  merezca 
la  atención  ? 

Ginés.  Y  mucho. 

Juan.  Vaya, 

empieza  al  fin. 

Y  cuidado 


que  no  es  cuento. 

Mateo.  Tu  palabra 

nos  sobra  para  dar  crédito. 

Juan.  Cierto  ;  tu  palabra  basta. 

Ginés.  Pues  digo;  como  sabéis, 

soy  alcaide  y  primer  guarda 
de  Tamarit ,  que  el  de  Prades  , 
poniendo  en  mí  su  confianza  . 
me  dio  tal  cargo  ,  y  vo  cumplo 
con  estricta  vigilancia... 

Mateo.  Sí  ,  sí;  pero  al  caso  ,  al  caso. 

Ginés.  Así  tienes  poca  calma... 

—  Hace  tres  dias  que  dando 
yo  la  ronda  acostumbrada 
por  el  castillo  ,  durante 
una  noche  en  que  brillaba 
la  luna  con  su  luz  débil  , 
allá  en  las  nubes  opacas  , 
me  subí  á  la  plataforma 
y  encontré  envuelto  en  su  capa 
al  Negro  que  dormiría 
y  entre  sueños  murmuraba... 

Mateo.  Como  ?  El  Caballero  negro  ? 

Gi  NÉS.  Él  mismo. 

Juan.  Y  de  sus  palabras 

no  entendiste  acaso  alguna  ? 

Ginés.  Sí  ,  pues  !  yo  lo  creo  ,  vaya  ! 
Oculto  en  aquel  recodo 
del  torreón  pude  escucharlas 

Juan.  Y  decía  ? 

Ginés.  (  en  voz  lúgubre.  )  «  Fementidos  ! 
«jamás  seguiré  su  causa... 

«  Flan  muerto  mi  corazón  !... 

«  es  mi  dicha  su  desgracia. 

«  Y  ella  ?  ay  triste  !  sierpe  astuta 
«  en  mis  años  de  esperanza 
«  tinto  en  sangre  dejó  el  seno 
«  que  con  amor  la  criaba  /... 

Mateo.  Eso  dijo  ? 

Ginés.  Sí  ;  me  acuerdo 

muy  bien.  Oh  !  me  daba  lástima 
escucharle ,  y  á  mis  ojos 
sentia  asomar  las  lágrimas. 

Juan.  FJgrimas  tú  ? 

Ginés.  Y  él  también. 

Juan.  Por  Cristo  que  es  cosa  rara. 

Ginés.  Pues  no  hay  mas  que  yo  lo  vi, 
y  todavía  en  voz  baja 
dijo  un  nombre  de  mujer. 

Mateo.  De  mujer  ?  tú  nos  engañas. 

Sin  duda  que  lo  has  soñado 
y  por  cierto  nos  lo  encajas. 

Ginés.  Por  mi  patrón  que  no  es  sueño. 


Gi.ses. 
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uan.  Dinos  el  nombre  y  acaba. 

íinés.  El  Negro  calló  un  momento 
y  añadió  después  :  «  Ingrata! 

«  por  su  mal  lo  olvidó  todo... 

«Un  rival  !...  oh!  qué  venganza  ! 

«  Elvira  !  perjura  Elvira!  — 

Ese  es  el  nombre. 

íuan-  Me  eslraña... 

mas  quién  es  esa  mujer? 

¡  IGinés.  Lo  que  sé  á  tanto  no  alcanza  ; 
pero  juro  ,  Juan  ,  que  lodo 
fué  como  be  dicho. 

I  Mateo.  i  moviendo  la  cabeza. )  Mal  baya  ! 
si  estuviese  enamorado 
tendría  el  alma  mas  blanda, 
y  yo  creo  que  es  mas  dura 
que  el  metal  de  su  coraza. 

Ginés.  No  murmures,-  quién  le  dice 
que  esté  enamorado  ? 

Mateo.  Ahí  es  nada  ! 

pues  y  ese  nombre  que  en  sueños 
nos  dices  que  murmuraba? 

Ginés.  Qué  sé  yo. 

Mateo.  No  lo  dijiste  ? 

Ginés.  Y  es  la  verdad  pura  y  clara. 

Mateo.  Qué  demonios  !  yo  no  entiendo 
jota  en  esa  zarandaja. 

Juan.  Lo  que  de  él  me  asombra  mas 
es  que  siempre  ande  calada 
la  visera. 

Mateo.  Será  feo. 

Ginés.  En  esto  ,  chico  ,  le  engañas. 

La  noche  de  aquel  suceso  , 
de  la  luna  la  luz  clara 
vi  su  rostro  delicado  , 
rubios  su  vigole  y  barba  ; 
y  aseguro  que  la  reina 
si  le  viera  ,  calabazas 
daría  á  ese  Eocabertí. 

Mateo.  ¿  Con  que  tiene... 

Ginés.  Buena  facha. 

Mateo.  Ya ,  pero  su  corazón 

es  duro  como  su  espada. 

Juan.  Y  las  gentes  se  santiguan 
al  verte. 

Mateo.  Humores  andan 

que  está  hechizado  ,  y  Luzbel 
le  proleje  en  la  batalla. 

Ginés.  Y  dais  crédito  á  esas  voces  ? 
Mateo.  Yo  sí  y  no  ;  pero  espantadas 
las  gentes  ,  por  el  camino 
de  Tamarit  nadie  pasa. 

Dicen  que  lo  habitan  brujos 


que  visten  cotas  de  malla, 
y  que  el  Caballero  negro  , 
cuando  de  ello  le  da  gana  , 
ya  se  transforma  en  mochuelo  , 
en  aguilucho  ,  en  fantasma... 

Juan.  Sea  como  sea  ,  es  cierto 
que  nadie  le  vió  la  cara  , 
y  que  Cataluña  tiembla 
cuando  de  Tamarit  se  habla. 

Mateo.  Por  Dios  que  no  es  el  castillo 
quien  á  mí  temor  me  causa  , 
sino  el  Castellano  Negro. 

Juan.  A  mí  lo  propio  me  pasa. 

Mateo.  Y  con  todo,  el  rey  D.  Juan 

le  ha  dado  en  premio  esta  plaza. 

Juan.  Y  muy  bien  dada  :  un  asalto 
le  ha  costado  conquistarla 
del  poder  de  los  rebeldes 
que  en  gran  precio  la  estimaban. 

Ginés.  Y  en  sus  puertas  ha  mandado 
el  rey  colocar  las  armas 
del  conquistador. 

Mateo.  Seguro. 

Y  es  escudo  que  me  agrada, 

Ginés.  Mas  que  el  del  Tigre? 

Juan.  Jesús! 

el  del  Tigre  ?  asegurara 
que  ese  hidalgo  es  mas  feroz 
aüu  que  su  camarada 
el  de  Tamarit. 

Ginés.  Tal  vez , 

porque  siempre  lleva  alzada 
la  visera,  y  puede  verse 
si  pone  ó  no  mala  facha. 

Juan.  Jamás  la  ha  tenido  buena. 

Ginés.  Hace  ya  unas  dos  semanas 
que  partió  de  aquí. 

Juan.  Si  vuelve, 

no  ha  de  suceder  sin  que  haya 
hecho  alguna  de  las  suyas. 

Mateo.  Por  supuesto. 

(  Suena  un  clarín.  Los  tres  soldados  se  le¬ 
vantan  apresurados  y  se  asoman.  ) 

Ginés.  Qué  llamada  ! 

Juan.  Yo  conozco  esa  bocina. 

Si  el  oido  no  me  engaña , 
el  caballero  del  Tigre 
es  el  que  aquí  se  adelanta. 

Ginés.  Vamos  á  ver. 

Mateo.  Mira  ,  mira  ; 

es  el  mismo. 

Juan.  Cosa  es  clara. 

Mateo,  Varaos,  Juan  ,  vamos  al  puente 
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Juan.  Sí  ,  si  ,  que  ya  lo  levantan. 


JOYAS  DEL  TEATRO. 


- - — - 

ESCENA  II. 

GIIN’ÉS,  luego  RAMIRO. 

(  Los  soldados  se  retiran  por  el  fondo.  Apa¬ 
rece  en  la  puerta  de  la  derecha  Ramiro  todo 
vestido  de  negro  con  tres  plumas  dd  mismo 
color  en  el  yelmo  y  la  visera  calada.  ) 
üi.nés.  Señor,  de  llegar  acaba 
el  del  Tigre. 

Ram.  De  qué  parte  ? 

Gi.né;.  De  Barcelona. 

Ram.  Alejarte 

puedes  ya. 

(  Ginés  se  retira  por  el  fondo.  ) 

No  le  esperaba. 

Qué  dicha  ó  qué  contratiempo 
á  retroceder  le  obliga  ? 

Será  que  suerte  enemiga 
le  trae  aquí  antes  de  tiempo  ? 

Qué  será  este  presentir 
inquieto  que  me  perturba  ? 

Porqué  mi  mente  se  turba  ? 

Mas  ya  le  escucho  venir. 


ESCENA  III. 

* 

RAMIRO  Y  R KBOLI.EDO. 

Reb.  Eres  tú  ? 

Ram.  Solo  ;  aquí  estoy  ; 

pero  dime  por  tu  vida  , 

Rebolledo,  lu_venida  ?.. 

Reb.  Calla,  á  decírtelo  voy. 

(  Cierra  la  puerta.  —  Ramiro  se  alza  la  vi¬ 
sera.  ) 

Ram.  Qué  misterio  ! 

Reb.  Vive  Dios , 

sí,  misterio  necesita 
mi  venida. 

Ram.  Qué  te  agita  ? 

Reb.  Estamos  solos  ios  dos  ? 

Ram.  Habla  ,  qué  suerte  fatal 

hoy  te  arroja  hasta  mi  lado  ? 
acaso  te  han  derrotado 
los  rebeldes  ? 

Reb.  Voto  á  tal  ! 

que  me  ofendes  con  rigor , 
y  creer  apenas  puedo 
olvides  que  Rebolledo 
torna  muerto  ó  vencedor. 


Ram.  Es  verdad  ,  mas  yo  no  sé 

lo  que  en  tu  semblante  miro. 

Qué  ha  sucedido  ? 

Reb.  Ramiro, 

esplicarfo  no  podré. 

Ram.  Qué  escucho  ! 

Reb.  Sí  ,  en  el  combate 

me  has  visto  salvar  la  valla  , 
asaltar  una  muralla 
sin  temar  ,  y  ahora  rae  abate 
la  idea  de  una  palabra 
que  en  tu  desesperación 
de  tu  pobre  corazón 
el  dolor  amargo  labra. 

Ram.  Pero  qué  infausta  noticia  , 

Robeliedo  ,  es  esa  ,  di  ; 
asaz  sé  que  para  raí 
no  existe  suerte  propicia. 

No  ignoras  que  del  dolor 
honda  la  copa  apuré  ; 
habíame  ,  no  temblaré  , 
que  para  mí  no  hay  temor. 

Rf.b.  Mal  que  tu  pecho  taladre 
escucha  la  nueva  triste. 

Ramiro  ,  alie  nta  ;  él  no  existe. 

Ram.  Quién  ?  quien  no  existe  ? 

Reb.  Tu  padre. 

Ram.  Mi  padre  ! 

IIf.b.  Sí  ;  perseguido 

por  el  infame  Peguera 
cobarde  hizo  que  muriera 
en  honda  prisión  sumido. 

Ram.  Peguera  siempre  !  por  Dios , 
con  que  placel*  bebería  , 
viejo  vil  ,  tu  sangre  impía 
yo  al  encontrarnos  los  dos  ! 

Ruega  al  ciclo  que  en  mis  brazos 
no  te  arroje  la  ocasión  ; 
que  del  pecho  el  corazón 
le  arrancaría  á  pedazos. 

Reb.  Modera  tus  justas  iras 

si  hasta  el  fin  quieres  oirme. 

Ram.  Puedes  algo  mas  decirme 

que  el  estado  en  que  me  miras 
aumente  el  luto  yMolor, 
en  amargura  ó  recelo  ? 

Reb.  Lo  puedo  y  bien  sabe  el  cielo 
si  siento  ser  portador 
de  tan  horrorosas  nuevas. 

Ten  ,  abre  este  pergamino 
que  hasta  nuestras  manos  vino 
y  á  ser  mas  cruel  no  te  atrevas. 

Ram.  (  Después  de  haber  leído  d  pergamino. 
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Con  que  el  Consejo  de  cíenlo, 
obrando  con  su  firmeza  , 
precio  puso  á  mi  cabeza 
porqué  falté  á  un  juramento  ? 

Qué  juramento  be  violado? 
idos  despacio  ,  señores  ; 
todos  me  fuisteis  traidores 
y  de  algunos  me  he  Vengado. 

Solo  vengarme  juré 
y  por  Dios  que  lo  he  cumplido.. 

Si  de  algunos  no  he  podido, 
todavía  esperaré. 

Pardiez  ,  rio  á  vuestra  espensa 
y  no  sabéis  cual  me  alegro; 
huís  del  Caballero  Negro 
y  ponéis  precio  al  de  Entenca , 
ignorando ,  vive  Dios , 
tal  vez  un  dia  os  asombre , 
que  los  dos  son  un  mismo  hombre  , 
mas,  para  vosotros,  dos. 

Buscad  buscadme  ,  señores, 
vuestro. juicio  asi  lo  ordena  ; 
mas  si  os  hallo,  de  una  almena 
os  colgaré  por  traidores  , 
para  que  en  vuestro  tormento 
antes  no  vaya  á  morir , 
alguno  pueda  decir 
que  he  cumplido  un  juramento. 

Tus  palabras  escuché 
y  á  tus  palabras  no  cedes , 
mas  si  algún  dia  no  puedes 
yo  por  tí  las  cumpliré. 

Pero,  mi  padre,  ay  de  mí! 
perdóname,  noble  anciano  ; 
este  decreto  inhumano 
hame  hecho  olvidar  de  tí : 

Tú  que  moras  en  la  gloria 
dó  Dios  á  gozar  te  ordena  , 
aunque  de  sangre  esté  llena 
no  maldigas  mi  memoria. 

He  sido  inhumano  ,  cruel , 
de  lulo  cubrí  mi  suelo  , 
mas  primero  desconsuelo 
y  luto  recibí  de  él. 

En  tiempo  menos  fatal 
de  ángel  tuve  el  corazón  , 
y  la  desesperación 
lo  ha  vuelto  de  pedernal. 

Me  apellidan  sanguinario 
y  feroz  en  demasía, 
qué  seré  si  mano  impía 
te  dió  el  fúnebre  sudario  ? 

Qué  seré  si  cu  mi  despecho , 


solo  aspirando  venganza, 
á  tí  que  eras  mi  esperanza 
la  tumba  dieron  por  lecho  ?  < 
S$rá  menos  mi  fiereza 
cuando  una  mano  desleal 
en  vez  de  calmar  mi  mal 
ha  proscrito  mi  cabeza  ? 

Tal  vez  al  cielo  has  subido 
tú  sin  saber  que  traidores 
le  fueron  esos  señores 
al  hijo  de  ti  querido. 

Que  sin  causa  ni  razón  , 
cuando  menos  lo  esperaba  7 
hasta  una  mujer  rasgaba 
su  inocente  corazón. 

Cuando  de  Italia  volviera , 
cuando  me  observaste  aquí, 
dime  si  no  hallaste  en  mí 
la  fó  mas  pura  y  sincera. 

Falló  la  última  esperanza 
que  cifraba  en*el  Consejo 
y  enemigo  mió  ,  oh  viejo  ! 
en  tí  cayó  su  venganza  ! 

Reptil  ^despreciado  y  solo 
me  deja  el  mundo  traidor, 
porqué  cuando  le  di  mi  amor 
me  correspondió  con  dolo  ?  — 
Ea  ,  Robelledo  ,  luego  , 
tea  funeraria  empuña 
y  abrasemos  Cataluña  , 
y  á  nosotros  con  su  fuego, 

Y  esa  maldita  ciudad 
siempre  conmigo  severa 
sea  la  llama  primera 
que  alumbre  nuestra^crucldud. 

Reb.  Mitiga  tu  loca  furia 

y  ese  proyecto  abandona, 
qua  no  causa  Barcelona 
tus  pesares  y  tu  injuria. 

Un  enemigo  no  mas 
los  muros  suyos  guarecen  , 
los  otros  le  compadecen 
y  te  esperan  los  demás. 

No  en  lijero  desconcierto 
obres,  tus  planes  medita, 
j  Ram.  Mi  cabeza  está  proscrita  ; 
mi  padre  no  existe. 

Reb.  Es  cierto  ; 

pero  tanta  desventura 
tal  vez  endulzaré  en  algo. 

Ram.  No  ,  amigo. 

Reb.  Por  cuanto  valgo 

que  ha  de  ser. 
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Ram.  (  Dejándose  caer  en  un  sitial,  ) 

Di  con  presura. 

Reb.  Cual  sabes  me  dirijí 

con  mi  tercio  hacia  Igualada 
y  en  el  camino  impensada 
noticia  llegó  hasta  mí. 

Guillen  de  Yellpuig  venia 
en  dirección  á  Cervera  , 
á  donde  preciso  le  era 
llegar  aquel  mismo  dia. 

Aproveché  la  ocasión 
y  los  nuestros  denodados 
esperaron  los  soldados 
enemigos  con  tesón. 

'  Sin  dar  tiempo  á  los  contrarios- 
de  presumir  nuestro  intento 
marchamos  con  ardimiento 
á  su  encuentro  temerarios. 

La  primera  fila  rota  , 

Vellpuig  que  el  estrago  vió, 
atacarnos  ordenó 
recelando  una  derrota. 

Vecina  altura  ganamos 
con  algunos  prisioneros  , 
mas  pronto  muchos  guerrero  s 
contra  nosotros  miramos. 

Recios  golpes  y  alaridos 
suelta  el  enemigo  bando  , 
y  su  esfuerzo  redoblando 
nos  atacan  atrevidos. 

Allí  Vellpuig  pereciera 
si  su  hermano  don  Beltran 
valeroso  capitán 
en  su  ausilio  no  acudiera. 

Dejóles  libre  la  huida 
porque  llevaba  conmigo 
tu  fortuna  ó  tu  castigo. 

Ram.  No  te  entiendo  por  mi  vida. 

Reb.  Ni  tu  sorpresa  me  admira.  — 

En  mis  manos  prisionera 
cayó  una  dama. 

Ram.  Qaien  era  ? 

Reb.  Ella. 

Ram.  Ella  dijiste  ? 

Reb.  Elvira. 

Ram.  (  Levantándose.)  Elvira  !  no...  Tu  ilusión 
te  engañó. 

Reb.  No,  no  que  es  ella. 

Ram.  Oh  !  como  esta  nueva  bella 
agita  mi  corazón. 

Será  posible?  No  ;  yo 
en  mi  castillo  .tenerla  ? 

Es  delirio  ! 


Reb.  Quieres  verla  ? 

Ram.  Verla  ,  verla  !  Sí.  —  No  ,  no  ! 

Perjura  !  por  fin  la  encuentro 
y  mal  que  pese  á  sus  lazos , 
la  suerte  sin  embarazos 
hoy  la  arroja  hasta  aquí  dentro. 

Reb.  Qué  la  dirás? 

Ram.  4  Yo  no  sé. 

Ay  !  tantos  años  la  be  amado  !.. 
mas  mi  vida  ha  emponzoñado 
y  rompió  ingrata  su  fé. 

Amor  tierno  por  tributo 
le  diera  mi  corazón  , 
y  la  infiel  sin  compasión 
llenó  el  córazon  de  luto  ! 

Yo  haré  que  apure  la  impia 
el  cáliz  que  yo  bebí  ; 
mas  ay  infeliz  do  mí  ! 
la  idolatro  todavía. 

Reb.  Ramiro  ! 

Ram.  Feroz  martirio 

mi  débil  pecho  lacera  , 
conmigo  fué  ingrata ,  fiera 
y  la  adoro  con  delirio. 

Recobrar  creí  la  calma 

del  Etna  en  que  me  abrasé  ; 

insensato  !  me  engañé  , 

otra  vez  me  quema  el  alma.  — 

Cielos !  espantosa  idea 
mi  pensamiento  ha  cruzado  ; 
á  un  rival  su  amor  ha  dado... 
maldito  ,  maldito  sea  ! 

Reb.  Cálmate  ;  cual  es  tu  intento  ? 

Ram.  Fuerzas  me  fallan  y  ley...  (Llaman.) 
Reb.  Silencio  ! 

Una  voz.  (Fuera.)  En  nombre  del  rey. 

Ram.  Qué  buscan  ?  Abre  at  momento. 

(  Ramiro  baja  su  visera.  Rebolledo  abre  la 
puerta  del  fondo  y  aparece  por  ella  Quimera 
seguido  de  algunos  soldados  que  forman  en  el 
foro.  ) 


ESCENA  IV. 

HAMIBO  ,  REBOLLEDO  ,  GU1MEH.Á  ,  SOLDADOS. 

Guim.  Conserve  por  muchos  años 
Dios  al  Caballero  Negro. 

Ram.  Y  á  Bernaldo  Guimerá 
propicio  proteja  el  cielo. 

Guim.  Dispensadme  si  he  venido 
turbando  vuestro  sosiego... 

Ram,  Os  envía  aquí  don  Juan  ? 
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lUlM.  Sí. 

Iam.  Pues  entonces  no  puedo 
á  su  entrada  en  el  castillo 
poner  un  impedimento. 

Si  como  á  señor  me  manda  , 
como  á  vasallo  obedezco. 

Guim.  Nunca  ha  dudado  el  monarca 
de  que  entre  sus  caballeros 
sois  vos  al  par  que  valiente 
leal  y  noble  en  estremo. 

Ram.  Dejad  elojios,  si  os  place, 

y  al  rey  por  ahora  acatemos,. 

Guim.  Es  preciso. 

Ram.  Qué  me  manda 

nuestro  soberano  ,  espero 
ine  digáis. 

Guim.  Ha  concedido 

como  el  Conseja  de  ciento 
apetecía .  la  tregua 
de  que  fuisteis  mensajero. 

Ram.  Acato  su  voluntad. 

Guim.  De  su  órden  deciros  debo 
será  de  cuarenta  dias  ; 
y  encarga  que  en  este  tiempo 
se  respete  á  los  rebeldes 
si  respetan  á  los  nuestros. 

Esto  os  encomienda  el  rey 
y  lo  cumpliréis  espero. 

Ram.  Lo  cumpliré  como  manda 
que  sus  órdenes  venero. 

Guim.  (  Entregándole  un  pergamino.  ) 
Desea  que  os  informéis 
de  las  bases... 

Ram.  Al  momento. 

Guim.  Cuando  os  plazca. 

Ram.  Me  diréis 

donde  se  ha  firmado  el  pliego? 

Guim.  En  el  pueblo  de  Calanda 
mientras  iba  recorriendo 
el  rey  el  bajo  Aragón. 

Ram.  En  busca  ,  conforme  pienso  , 
de  las  tropas  de  Castilla 
que  entraron  por  aquel  reino  ? 

Guim.  Cabal. 

Ram.  Decid  ,  ha  escojido 

el  rey  algún  caballero 
para  que  ponga  la  tregua 
en  las  manos  del  consejo  ? 

Guim.  El  señor  conde  de  Prades 
me  nombra  á  raí  mensajero 
Mas  vos... 

ram.  La  elección  me  place. 

Guim.  Vuestras  órdenes  espero. 


Ram.  A  Barcelona  mañana 
debeis  llegar. 

Guim.  Lo  prometo. 

Mañana  la  capital 

sabrá  las  nuevas  que  llevo, 

Ram.  Id  pues  sin  tardanza  ,  hidalgo  , 
y  podéis  dar  como  cierto 
que  el  rey  no  se  olvidará 
de  premiar  vuestros  esfuerzos. 

Guim.  Si  haré  ;  pero  antes  de  todo 
he  de  entregaros  un  pliego 
que  el  de  Prades  para  vos 
me  dió  en  Tarragona.  (Se  lo  dá  ) 

Ram.  Creo 

que  allá  dentro  esperareis. 

Con  vos  estoy  al  momento. 

(G uimerá  entra  por  la  derecha.) 

Reb.  V  Elvira  ? 

Ram.  Sin  uvas  tardanza 

condúcela  á  un  aposento 
digno  de  ella. 

Reb.  Voy  al  punto. 

Ram.  Aqui  vuestra  vuelta  espero. 


ESCENA  V. 

RAMIRO. 

Pese  á  mi  destino  ingrato 
cerca  de  mi  verla  puedo, 
y  al  mismo  tiempo  que  gozo 
intranquila  el  alma  siento. 

Objeto  de  la  memoria , 
vaga  sombra  de  mi  sueño, 
no  vengas  para  que  empiece 
otra  vida  de  tormentos. 

Venme  á  recordar  ,  hermosa  , 
de  un  pasado  amor  el  tiempo, 
que  ya  renace  la  llama 
al  soplo  de  tu  recuerdo. 

Mia  tú  !...  Por  qué  lo  olvido  ? 
otra  vez  el  pensamiento 
rasgó  esa  terrible  idea  ! 

Perjura  !  yo  no  te  espero  , 
huye  cual  huyo  de  tí... 

Aquí  ya  ?  —  verla  no  debo. 

( Entra  por  la  derecha .) 


ESCENA  VI. 

REBOLLEDO,  ELVIRA  Y  GERTRUDIS. 

Reb.  Entrad,  entrad,  señora, 
desechando  el  temor 


t. 
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GERT. 

Elt. 

Reb. 

Ei.v. 


Res. 

Elv. 

Gert 


Elv. 

GeBT 

Elv. 


que  estos  sitios  infunden 
en  vuestro  corazón. 

Dejad .  os  lo  suplico  , 
tanto  pesar  atroz 
y  abandonen  las  lágrimas 
vuestro  rostro  de  sol. 

Sí.  sí,  señora  mía, 
os  lo  suplico  yo  ; 
en  nuestra  desventura 
nos  protejerá  Dios. 

Quien  no  llorará  ,  cielos , 
al  verse  como  yo , 
lejano  de  los  suyos 
y  -sin  un  defensor  ? 

No  os  faltará  ,  señora  , 
que  prisionera  sois 
de  un  noble  caballero 
que  jamás  ofendió 
al  sexo  bondadoso 
que  pertenecéis  vos. 

Pero  de  mí  qué  quiere  ? 
Cuando  á  reunirme  voy 
con  mi  esposo  á  Cervera  , 
porque  turba  feroz 
de  enemigos  soldados, 
en  la  reñida  acción 
hacen  que  sin  motivo 
les  deba  seguir  yo  ? 

Percances  de  la  guerra 
únicamente  son. 

Mas... 

Callaos  ,  señora, 
tiene  mucha  razón 
el  señor  caballero, 
lances  de  guerra  son  , 
y  podrá  D.  Rodrigo 
vuestro  esposo  á  las  dos 
—  ya  sabéis  que  le  han  hecho 
todo  un  gobernador.  — 
sacarnos  de  este  sitio 
con  la  ayuda  de  Dios. 

Ay  Gertrudis  ! 

Volvemos  ? 

hay  mas  ?  resignación. 

Pensáis  que  no  lamento 
nuestra  desdicha  yo  ? 

Mas  Fenollet  ?  yo  tiemblo. 
Cual  será  su  dolor 
al  llegar  á  su  oido 
la  noticia  feroz  ? 

Me  espanta,  sí,  me  espanta 
su  determinación. 

Si  acude  aquí... 


Reb. 

Si  llega 

he  de  procurar  yo 
que  os  vea,  lo  aseguro 
y  caballero  soy. 

Elv. 

Os  agradezco,  hidalgo, 
mil  veces  tal  favor; 
mas  me  diréis  espero  , 
os  lo  ruego  por  Dios . 
quien  es  el  castellano 
y  en  que  lugar  estoy  ? 

Rbb. 

Volved  por  un  momento 
los  ojos  sin  temor 
hacia  este  escudo  de  armas 
y  á  saberlo  vais. 

Elv.  (  Después  de  haber  leído  la  inscripción 

Oh  ! 

Gert. 

Qué  sucede  ,  señora  ? 

Elv. 

Ay  Gertrudis  !  qué  horror  ! 

Gert. 

Hablad;  ay  !  tengo  un  peso 
encima  el  corazón... 

Elv. 

Sabes  en  donde  estamos  ? 
sabes  lo  que  leyó 
mi  labio  en  ese  escudo? 

Gert. 

Acabad ;  qué  cruel  sois  ! 

Elv. 

El  Caballero  Negra 
de  este  sitio  es  señor. 

Gert.  ( santiguándose .)  Válganos  Jesucristo! 
La  virjen  del  Besos 
nos  libre  de  las  manos 
de  ese  fiero  Astarot. 

Elv. 

Dios  mío  ! 

Reb.  • 

Sosegaos , 
á  qué  tanto  terror  ? 

El  Caballero  Negro... 

Elv. 

No  me  lo  nombréis ,  no. 

Reo. 

Pues  bien ,  dejad  el  miedo 
porque  á  deciros  voy 
que  en  él  un  enemigo 
no  habéis  de  encontrar  vos 

Elv. 

Y  quien  me  lo  asegura  ? 

Reb. 

Su  nobleza ,  su  honor. 

Elv. 

Acaso  la  tendría 
cuando  crüel  cubrió 
de  luto  á  Cataluña 
con  su  espada  feroz  ? 

Reb. 

Contra  sus  enemigos 
tales  sus  modos  son  ; 
pero  contra  las  damas 
jamás. 

Gert.  (ap.)  Tal  vez  peor. 

Reb. 

No  receleis  ,  señora  , 
siempre  bien  las  trató. 

[Suena 

un  clarín.  —  Rebolledo  se  asoma.) 
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lv.  Oh  !  qué  clariri  agudo  ! 

ekt.  Me  estremecí  á  su  son. 

eb.  ( ap .)  Donde  va  ese  homlire  solo  ? 
{Alto.)  En  alazan  veloz 
de  llegar  aquí  acaba 
un  guerrero. 

lv.  Gran  Dios  ! 

acaso  D.  Rodrigo 
en  mi  busca  mandó. 
eb.  Lo  ignoro ;  mas  en  breve 

quien  es  os  diré  yo. 
Seguidme  ahora. 

lv.  Donde  ? 

eb.  A  vuestra  habitación. 

{Por  la  izquierda.) 


ESCENA  VII. 

RAMIRO  Y  GUiMERÁ. 

(Vuelven  á  aparecer  por  la  derecha.) 


1  AM. 

De  todo  me  he  enterado  ; 

podéis  partir. 

iJIM. 

Con  que  hoy 

iréis  ú  Tarragona  ? 

Ved  que  el  gobernador... 

AM. 

Iré  que  es  necesario 
como  dijisteis  vos. 

(JIM. 

El  señor  arzobispo 
estará  en  la  reunión. 

AM. 

El  ilustre  prelado 
bien  merece  este  honor. 

UIM. 

Yo  desde  aquí  camino 
de  Barcelona  voy. 

AM. 

Marchad,  que  el  cielo  os  guarde. 

LUI . 

Y  que  os  conserve  Dios. 

( Guimerd  se  retira  por  el  fondo.  —  Aparece 
or  la  misma  puerta  Ginés.) 


ESCENA  VIII. 

RAMIRO,  GINÉS,  REBOLLEDO  deSpUeS. 
GINÉS. 

le  llegar  acaba  un  joven  caballero 
ue  vuestra  licencia  pide  para  entrar. 
RAMIRO 

r  de  donde  viene  ? 

GINÉS. 

Según  lo  que  infiero 
erá  de  Cervera  :  traje  militar 
sa  de  rebelde  si  yo  no  rae  engaño. 

RAMIRO. 

)e  rebelde  dices?  Guíale  hasta  mí. 


rebolledo  ( apareciendo  en  la  puerta  de  la  iz¬ 
quierda.) 

Si  es  traidor  acaso  ,  viene  por  su  daño 
el  premio  debido  á  encontrar  aquí. 

RAMIRO 

Ah  !  tú.  Rebolledo  ?  que  has  hecho  de  Elvira? 

REBOLLEDO. 

De  dejarla  acabo  en  su  habitación. 

RAMIRO. 

Y  qué  hace  ?  qué  dice  ? 

REBOLLEDO. 

Se  queja  y  suspira, 

RAMIRO. 

Suspire,  suspire  su  infiel  corazón. 

Las  penas  de  entrambos  para  ser  iguales 
tal  vez  necesitan  su  doliente  alan  ; 
llore  abandonada  de  ausencia  los  males 
del  esposo  lejos,  amante  y  galan. 

Llámele  cuitada  sin  paz  ni  consuelo  , 
ardiendo  de  amores  en  cruel  frenesí, 
así  le  llamara  yo  en  vano  desvelo, 
trfes  años  continuos  la  he  llamado  así. 

Mas  ay  insensato  !  qué  digo  ?  qué  digo  ? 
cuando  aquí  en  nn  pecho  su  irnájen  está, 
su  imájen  preciosa  que  adoro  y  bendigo 
causando  mi  pena  mi  dicha  quizá/ 

Mi  dicha  !  delirio;  no  es  dicha,  es  coraje 
tpie  el  alma  me  llena  de  fiebre  y  ardor, 
a!  recuerdo  amargo  del  crüel  ultraje 
que  hizo  desenvuelta,  perjura  á  mi  amor. 

REBOLLEDO. 

Déjala,  huye  de  ella  que  ya  no  te  adora; 
si  ingrata  robara  tus  horas  de  paz, 
déjala  á  la  triste  que  tal  vez  devora 
su  corazón  frágil  recuerdo  voraz. 

RAMiRO. 

Huirla  y  amarla  !  Si  acaso  pudiera  , 
libre  la  dejara  sin  su  rostro  ver  . 
y  de  ella  lejano  por  la  vez  postrera 
mi  acento  la  diera  mi  amor  á  entender. 

( Aparece  por  el  fondo  Fenollct  con  la  visera 
calada  y  va  adelantándose  hácia  Ramiro.) 


ESCENA  IX. 

RAMIRO ,  REBOLLEDO  Y  FENOLLKT. 

fknollet  ( saludando  á  Ramiro.) 
Sois  vos  el  llamado  Caballero  Negro 
del  rey  partidario  ? 

RAMIRO. 

El  mismo  yo  soy. 

FKNOLLET. 

De  poder  hablaros  y  veros  me  alegro  ; 
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en  vuestro  castillo  es  pues  donde  estoy  ? 

RAMIRO. 

Es  cierto  y  deseo  de  vuestra  venida 
)a  causa  si  os  place  que  luego  digáis. 

FEiN'OLLET. 

Escuchadme  ,  hidalgo  ,  la  diré  enseguida 
pues  con  tales  ansias  me  la  demandáis. 

—  Está  en  vuestras  manos  dama  prisionera 
que  vuestros  soldados  hicieron  ayer  , 
después  de  un  combate  cerca  de  Cervera 
sin  duda  á  este  sitio  debiéronla  traer. 

Llegó  á  mis  oidos  la  triste  noticia 
y  al  punto  en  camino  rae  puse  hacia  aquí, 
para  hacerlo  solo  no  era  hora  propicia 
y  peligros  muchos  sin  temor  corrí. 

Si  sois,  cual  presumo,  noble  caballero, 
me  atrevo  á  deciros  rescate  fijéis  , 
pedid  sin  tardanza  ,  pues  de  vos  espero 
que  á  esta  mi  demanda  justa  accederéis. 

Si  tal  vez  un  canje  mejor  os  conviene, 
prisioneros  tengo  que  podrán  servir ; 
á  mí,  caballero,  lo  mismo  me  tiene 
y  de  ambas  propuestas  podéis  elejir. 

La  llegada  mia  se  reduce  solo 
á  precio  cualquiera  la  dama  librar; 
á  vos  me  presento-sin  temor  ni  dolo 
que  nunca  conmigo  pude  cobijar. 

RAMIRO. 

Noble  es  vuestro  intento  ,  grande  .  generoso  ; 
mas  con  qué  derecho  de  mí  la  pedís  ? 

fenollet  ( alzándose  la  visera.  ) 

Con  altos  derechos;  me  llamo  su  esposo. 

REBOLLEDO  (íip.) 

El  mismo ,  Dios  santo  ! 

Ramiro  (  con  rencor  reprimido. ) 

Su  esposo  decís  ? 

FENOLLET. 

Fenollet  me  nombran  ,  el  vizconde  de  Illa  , 
y  hora  de  Cervera  soy  gobernador, 
cargo  que  conservo  puro  y  sin  mancilla. 

Ramiro  (ap,) 

Fenollet  !  oh  rabia  ! 

rebolledo  {al  oído  de  Ramiro.) 

Modera  el  furor. 


FENOLLET. 

Ya  que  mis  deseos  espuestos  os  llevo, 
ya  que  el  nombre  mió  tampoco  ignoráis  , 
los  intentos  vuestros  á  saber  me  atrevo 
y  humilde  os  suplico  que  me  los  digáis. 

Mi  esposa  impaciente... 

RAMIRO  ( ap .) 

Su  esposa  la  llama  ! 

FENOÍ.LET. 

Recelosa  en  esta  triste  situación  , 
mi  pronto  socorro  sin  duda  reclama 
y  cumplo  en  librarla  santa  obligación. 

Si  así  no  lo  hiciese  me  pidiera  un  dia 
de  la  abandono  tal  defensa  Dios; 
trémulo  mi  labio  qué  respondería  ? 
mi  deber  es  este,  no  lo  ignoráis  vos. 

Pedid  ,  caballero ,  pedid  ,  os  lo  ruego 
la  suma  que  os  plazca  por  ella  fijar; 
volved  á  una  dama  perdido  sosiego 
y  la  amistad  mia  podréis  alcanzar. 

RAMIRO. 

Deberes  sagrados  mi  pronta  presencia 
reclaman  en  esa  vecina  ciudad  ; 
pero,  según  pienso,  será  corta  ausencia 
y  así  en  mi  castillo  por  ora  os  quedad. 

Siento  el  contratiempo  ,  mas  tranquilizaos 
que  esta  misma  noche  no  faltaré  aquí. 

FENOLLET. 

Y  hablaremos  de  ello  ? 

RAMIRO. 

Sí,  sí;  retiraos. 

FENOLLET. 

Dios  os  guarde  ,  hidalgo.  ( Vase  con  Rebolledo.) 
RAMIRO  ap.) 

Dios  me  guarde ,  sí. 


ESCENA  X. 

RAMIRO. 

Ay  tu  que  la  pides  !  ay  de  tí  que  la  amas  ! 
aquí  te  conduce  tu  suerte  fatal... 

Insensato,  sabes  de  quien  la  reclamas? 
yo,  por  tu  desgracia,  yo  soy  tu  rival. 
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Habitación  de  Elvira  en  uno  de  los  torreones  del  castillo.  —  En  el  fondo  dos 
ntanas  góticas;  otras  á  la  izquierda.  Puertas  laterales;  una  de  ellas  da  al  apo¬ 
nto  de  Elvira ,  la  otra  es  la  de  entrada.  —  Sillones  cubiertos  de  terciopelo  oscuro. 
~  Un  candelabro  de  hierro  clavado  en  la  pared.  —  Anochece. 

ESCENA  PRIMERA. 


ELVI1U  Y  GERTRUDIS. 

I  ( Elvira  sentada  en  un  sillón  y  apoyada  en  la 
•ntana  de  la  izquierda.  Gertrudis  á  un  lado.) 
lv.  Todo  caUado  reposa  , 
todo  sosiego  respira  , 
en  todas  partes  bonanza 
menos  en  el  alma  mia. 

Ya  lentamente  la  noche 
comienza  á  venir  tranquila 
y  en  breve  cubrirá  el  mundo 
con  su  anchurosa  cortina. 

En  breve  rústico  lecho 
olvido  de  sus  fatigas 
dará  al  labrador  ageno 
de  toda  melancolía. 

Ya  no  suenan  los  acordes 
de  las  tiernas  avecillas 
que  1  ijeras  con  su  amante 
á  sus  nidos  se  retiran. 

No  brama  la  mar  airada 
contra  la  playa  vecina  , 
ni  contra  la  frágil  nave 
las  fieras  olas  irrita. 

Ya  en  la  bóveda  del  cielo 
los  pálidos  astros  brillan; 
ya  el  mundo  cobren  las  sombras 
de  los  montes  desprendidas. 

Todo  callado  reposa  , 
todo  sosiego  respira  , 
en  todas  parles  bonanza 
menos  en  el  alma  mia. 

Gert.  ( acercándose )  Tranquilizaos,  señora  ; 
por  Santa  Eulalia  bendita, 
qué  cousolacion  halláis 
llorando  á  lágrima  viva? 

Pensáis  que  con  los  suspiros 
los  quebrantos  se  suavizan  ? 

Oh  !  no  ,  yo  ya  soy  muy  vieja 
y  no  ignoro  estas  cosi Has. 

Elv.  Mas,  Gertrudis,  por  ventura 
de  donde  estamos  le  olvidas  ? 


Gert.  Yo  no  lo  olvido  ,  al  contrario, 
pues  digo  para  mi  misma: 
Señor,  haced  que  dejemos 
en  breve  de  ser  cautivas ! 

Y  por  otra  parte,  hasta  ahora  , 
me  parece  que  nos  miran 

con  buen  ojo;  yo  lo  digo 
y  no  me  engaña  la  vista. 

Euv.  Pero  cuando  venga  ese  hombre  ! 
el  pensarlo  me  horroriza  ; 
cuando  descubra  que  estoy 
con  un  su  enemigo  unida  , 
qué  intentará  contra  mí 
en  su  mente  incompasiva? 

Oh  !  quién  sabe  si  cobarde 
atente  contra  mis  dias  ! 

Gert.  Jesús  !  no  penséis  así; 
á  quien  se  le  ocurriría 
barbaridad  semejante 
con  dos  débiles  cautivas  ? 

Elv.  Ah  Gertrudis!  tú  no  sabes 
como  con  su  espada  inicua 
de  sangre  y  lulo  ha  cubierto 
el  pais  que  nos  dió  vida. 

No  hay  un  pueblo  ,  una  cabaña 
que  no  deteste  y  maldiga 
á  ese  Caballero  Negro 
que  solo  pavor  inspira. 

Y  cuando  aquí  abandonada 
mis  piés  estos  sitios  pisan  , 
dime  si  debo  temer 

como  los  demas  sus  iras. 

Y  no  un  solo  pensamiento 
el  corazón  me  contrista , 
porque  el  recuerdo  tenaz 
me  persigue  todavía. 

Gert.  Todavía,  mi  señora  ? 

Elv.  Siempre  presente  á  mi  vista ! 
Recuerdo  amargo  y  penoso 
que  me  consume  la  vida  , 
y  el  grito  aquel  de  pavura 
que  arroja  una  voz  sombría 
cual  si  de  profunda  tumba 
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fuera,  ay  de  raí !  despedida.  j 

Sí,  la  tumba  que  contiene 
restos  de  la  dicha  mía, 
solitaria  en  un  desierto 
que  el  pié  de  las  fieras  pisa. 

Sobre  la  ignorada  losa 
ni  una  lágrima  vertida  . 

Perdona  ,  que  á  tu  recuerdo 
lanzaré  todas  las  raías. 

Gcrt.  No  lloréis  así. 

£lv.  Perjura  ! 

la  voz  gritó  adolorida. 

—  No  lo  crea ,  no  lo  crea  ! 

Tu,  buena  Gertrudis  .  mira, 
no  es  verdad  que  le  amé  siempre  ? 
mas  quiso  la  suerte  inicua 
tornar  en  horas  de  llanto 
las  horas  de  la  alegría. 

Gert.  Dejad  esos  pensamientos  : 
el  señor  vizconde  de  Illa 
os  ha  respetado  siempre 
y  tiene  por  vos  las  miras 
de  una  cariñosa  madre. 

Cuando  sepa  la  noticia 
de  nuestra  prisión  ,  veréis 
como  él  mismo  se  encamina 
hasta  aquí  y  lo  apura  todo 
por  librarnos  en  seguida. 

Elv.  Es  imposible  ,  Gertrudis  , 
pues  las  tropas  enemigas 
en  distintas  direcciones 
el  paso  le  impedirían. 

Gert.  Puede  ser  ;  mas  ya  vereis 
como  al  menos  nos  envía 
uri  corredor  de  los  suyos 
para  recojer  noticias. 

Elv.  Pero  qué  recibimiento 
ha  de  hacer  á  su  venida 
el  señor  de  este  castillo 
cuando  sepa  que  milita 
Dou  Rodrigo  en  otro  bando  ? 

Gert.  Ea  ,  basta  ,  no  seáis  niña. 

Esas  son  cosas  de  guerra 
que  ellos  entienden  y  esplican 
y  por  lo  que  hace  á  nosotras 
no  entendemos  de  ello  pizca. 

Pero  callaos  ,  callad  , 
en  esa  estancia  vecina 
oigo  pasos. 

E,'v-  Si  fuese  él, 

prolejedme  ,  Madre  mía 


ESCENA  II.  \} 

DICHOS  ,  REBOLLEDO  V  UN  SOLDADO. 

(Los  dos  últimos  entran  por  la  derecha  —  .El 
soldado  trae  una  antorcha  encendida  que  coloco ¡: 
en  el  candelcro  de  hierro  y  se  retira.) 

Reo.  Dispensadme  si  hasta  vos  . 

llevo  la  planta  atrevida , 
es  en  hacerlo  mi  objeto 
por  si  algo  se  os  ofrecía. 

Ordenes  son  de  mi  dueño 
y  mi  deber  es  cumplirlas. 

Elv.  Gracias  ,  señor  caballero  , 
por  tanta  cortesanía. 

Esta  infeliz  prisionera 
saber  solo  necesita 
qué  proyectos  vuestro  dueño 
contra  ella  tal  vez  maquina, 

Rkb.  En  daño  vuestro  ninguno  ; 
en  bien  lo  aseguraría. 

Parece  que  en  ofenderle 
vuestro  corazón  se  alivia. 

Gert.  No  ,  no  lo  creáis,  caballero, 
las  dudas  en  que  se  agita 
mi  señora  ,  cosas  tales 
tan  solo  á  decir  la  obligan. 

Elv.  Perdonad  ;  pero  decidme 
si  ha  llegado  en  busca  mía 
alguno. 

Reb.  Nadie  ,  señora. 

Elv.  Me  dejan  !  de  mí  se  olvidan  ! 
puede  acaso  Don  Rodrigo 
solazarse  en  mi  desdicha  ? 

Porqué  no  viene  ?  tal  vez 
mi  voz  en  vano  suplica 
y  la  causa  de  sus  penas 
hoy  vengativo  castiga, 
abandonándome  sola  , 
en  desespero  sumida  , 
cuando  el  pecho  intimidado 
por  la  libertad  suspira  ! 

Reb.  Cese  ya  el  Ijan  tú ,  señora  ; 
vuestro  duelo  me  precisa 
contra  mi  deber  á  hablaros 
de  una  manera  distinta. 

Elv.  Acabad,  de  vuestro  labio 
está  pendiente  mí  vida. 

Hablad  ,  hablad  sin  tardanza  ; 
serán  sin  duda  propicias 
las  nuevas  que  conocéis , 
no  es  cierto?  Lo  presentía 
mi  corazón  ,  cuando  entrasteis 
latir  io  sentí  de  dicha. 


V., 
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EB. 

LY. 

.  EB. 

V 

:lv. 

Ieb. 

ílv. 

Teb. 

Elv. 

Gert 

Reb. 

Elv. 

Rbb. 


Prometed  guardar  silencio 
y  os  revelaré  en  seguida 
un  secreto,  que  presumo 
os  ha  de  dejar  tranquila. 

Os  lo  juro  ,  caballero  , 
decid. 

Mi  labio  en  vos  fia. 

Ha  llegado  un  mensajero 
que  desea  en  ansias  vivas 
rescataros. 

Y  quien  es  ? 

oh  !  que  llegue  hasta  mi  vista  ; 
quiero  hablarle  ,  no  temáis  , 
nadie  sabrá  esta  visita. 

Ved  que  falto  á  mi  deber. 

Una  dama  os  lo  suplica  : 
si  noble  hubieseis  nacido 
que  os  compadezcan  sus  cuitas. 
Mas  vos... 

Guardaré  el  secreto  , 
lo  repito  ,  mientras  viva. 

Sí ,  sí .  señor  caballero. 

Mirad  que  arriesgo  la  vida  , 
señora. 

Todos  son  crueles 
en  esta  inausion  maldita  ! 

Tal  ofensa  yo  no  puedo 
sobre  mi  honor  permitirla. 

(  Ap.  marchándose  por  la  derecha.  ) 
No  hago  á  Ramiro  traición 
y  doy  un  consuelo  á  Elvira. 


ESCENA  111. 

ELVIRA  Y  GERTRUDIS. 

Elv.  Hasta  esta  breve  esperanza 
contemplo  también  fallida  ! 

No  poder  verle  ,  Gertrudis ! 

Gkrt.  Pero  qué?  no  os  tranquiliza 
saber  que  el  señor  vizconde 
á  rescatarnos  envía? 

Elv.  Ay  !  el  Caballero  Negro 

tiene  el  alma  empedernida 
y  no  accederá. 

Gert.  Quien  sabe? 

Yo  creo  que  ¿¡vuestra  vista 
y  con  súplicas  podrémos . 

Elv.  Calla.  Prestando  atención.) 

Gkrt.  Que  ,  señora  mia  ? 

Elv.  Pasos  en  el  caracol 
oh . 

Gert.  Yo  también  ;  visita 


que  ignoro  de  quien  será. 
Erv.  Hasta  el  rumor  me  intimida. 


ESCENA  IV. 


DICHAS,  FENOI.LET. 

(Entra  Fenollet  y  se  detiene  un  momento.  — 
Elvira  y  Gertrudis  al  verle  corren  á  el.) 

ELVIRA. 

D.  Rodrigo  ! 

GERTRUDIS. 

Señor  ,  por  fin  os  vemos. 


FENOLLET. 

A  vuestro  encuentro  acudo,  doña  Elvira, 

ELVIRA. 

Y  á  la  vista  dar  crédito  podemos 
que  á  nuestro  lado  sin  engaño  os  mira  ? 
Vos  aquí ,  Fenollet,  habéis  osado, 
dirijir  por  librarme  vuestra  planta  !... 
Sabéis  en  donde  estáis  ,  desventurado  ? 
Este  lugar  á  Cataluña  espanta. 

FENOLLET. 

No  ignoro  que  el  lugar  es  peligroso 
y  el  riesgo  por  libraros  desafío  ; 
vuelva  yo  á  vuestro  espíritu  el  reposo 
y  quedará  cumplido  el  deber  mió. 

Cuando  la  triste  nueva  supe,  osado 
por  vuestra  via  encaminé  mi  planta  ; 
si  á  vuestros  pies  al  fin  salvo  he  llegado, 
gozad  conmigo  de  fortuna  tanta. 

ELVIRA. 

Siempre  tan  noble  con  la  que  ha  cubierto 
la  vuestra  mocedad  de  desventura  ! 

Otra  vez.  Fenollet,  en  vos  advierto 
ese  raudal  callado  de  ternura... 

FENOLLET. 

Señora... 


ELVIRA. 

Sí,  del  pecho  en  io  prefundo 
el  corazón  guardáis  mas  bondadoso ; 
padre  sois  para  mi ,  no  tierno  esposo. 
Dulce  y  sagrado  nombre 
que  el  labio  reservaba  con  recelo , 
bien  vos  lo  merecierais,  mas  otro  hombre 
abandonando  el  engañoso  suelo 
ese  nombre  y  mi  nombre  llevó  al  ciclo. 

FENOLLET. 

Abandonad  recuerdos  que  en  el  alma 
hondos  surcos  dejaron  de  amargura, 
que  la  edad  tornará  con  la  ventura 
horas  eternas  de  consuelo  y  calma. 

Croman  las  olas  de  la  mar  revueltas 
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del  borrasco  viento  competidos , 
del  grueso  leño  van  las  velas  sueltas 
al  soplo  de  las  furias  sacudidas. 

Rueda  la  tempestad  ,  cruje  y  retumba 
y  del  rayo  á  la  luz  que  rasga  el  cielo  , 
un  abismo  sin  fondo  para  tumba 
contempla  horrorizado 
el  nauta  triste  que  en  lejano  suelo 
dejó  la  madre  y  el  hogar  amado. 

Al  ay  !  que  arroja  como  á  Dios  al  mundo 
se  abre  de  Dios  el  eternal  palacio, 
y  el  padre  de  la  luz  claro  y,  fecundo 
las  sombras  arrojando  del  espacio 
hunde  las  furias  en  el  mar  profundo. 

Así  al  mar  de  la  vida  yo  arrojado 
inhábil  nauta  de  esperanza  lleno, 
por  mezquinas  pasiones  agolado 
entró  el  mar  irritado 
á  ahogar  el  corazón  dentro  mi  seno. 

También  de!  alma  fué  la  vela  rola 
y  huyó  la  paz  del  duelo  á  la  pujanza; 
mas  el  sol  asomára  y  con  bonanza 
pude  guiar  al  puerto  la  derrota, 
al  lijero  soplar  de  la  esperanza. 

ELVIRA. 

Yo  lo  sé  bien. 

FENOLLET. 

De  esposo  el  dulce  nombre 
quererlo  conseguir  fue  mi  castigo; 
vuestra  fé ,  vuestro  amor  eran  de  otro  hombre 
y  respetaros  supo  don  Rodrigo. 

ELVIRA. 

Vos  solo  lo  supisteis; 
vos  cuyo  corazón  á  tanto  alcanza  , 
vos  que  al  cuitado  pecho  conseguisteis 
darle  en  alivio  plácida  esperanza 
que  destruida  por  desgracia  visteis. 

FENOLLET. 

Y  esa  dulce  esperanza  fué  corona 
en  que  jamás' soñó  la  mente  mia  ; 
mas  quien  la  dicha  de  la  vida  abona 
contra  el  furor  de  la  guadaña  impía?  — 

Yo  á  sus  brazos  amante  os  devolviera 

y  el  infeliz  Queralt  hoy  feliz  fuera. 

ELVIRA. 

Y  vos  ? 

FENOLLET. 

Yo  alcanzó  ya  mi  recompensa 
y  á  morar  fuera  en  un  pais  oscuro. 

Fiel  ó  mis  juramentos  y  sumiso 
cumpliera  siempre  como  caballero  , 
como  cumplo  en  libraros  y  lo  espero 
con  oro  ó  con  mi  sangre  si  es  preciso. 


ELVIRA. 

Y  qué  respuesta  ha  dado  el  Castellano 
al  saber  vuestro  intento  ? 
pretende  el  inhumano 
acaso  prolongar  nuestro  tormento? 

FENOLLET. 

En  breve  volverá  para  decirnos 

lo  que  resuelto  tiene  : 

mas  no  olvidéis  en  tanto  que  aOij irnos 

por  un  incierto  mal  no  nos  conviene. 

ELVIRA. 

Pensasteis  ya  si  ese  hombre  sanguinario 
que,  cubriera  esta  tierra  bendecida 
del  luto  con  el  velo  funerario  , 
no  amagará  también  la  vuestra  vida? 

Esta  idea  de  horror  me  martiriza 
y  de  la  mente  echarla  no  consigo, 
me  quebranta,  me  abrasa  y  tiraniza.,, 
ah  !  si  habéis  de  morir  sea  conmigo. 

FENOLLET. 

No  por  mi  vida  os  aflijáis  .  señora; 
solo  pensar  en  vos  conviene  ahora. 

ELVIRA. 

En  mal  hora  á  Cervera  he  diríjala- 
mi  jiaso  sin  recelo. 

FENOLLETi 

Mia  la  culpa  ha  sido. 

ELVIRA. 

Oh  !  no  lo  creáis  jamás,  lo  quiso  el  cielo. 
FENOLLET. 

No,  doña  Elvira,  no,  yo  fui  el  culpado 
cuando  os  rogué  en  mis  letras  de  conlíno 
acudir  á  mi  lado 

sin  meditar  los  riesgos  del  camino. 

En  Barcelona  vuestra  tierna  madre 
el  doloroso  llanto  os  enjugaba., 

ELVIRA. 

Mas  vos  erais  mi  padre 
y  sin  vos  un  consuelo  me  faltaba. 

Como  podré  jamás,  noble  vizconde, 
tal  generosidad  recompensaros  ? 

Donde  encontraré,  donde, 
afectos  para  vos  que  os  sean  caros  ? 

Tierno  sostén  de  mi  allijido  pecho 
fuisteis  vos  para  mí,  y  en  tristes  dias 
en  llanto  amargo  de  dolor  deshecho 
vi  vuestro  rostro  por  las  penas  mias. 
Conducta  grande  ,  bella  .  bondadosa  , 
sin  segunda  tal  vez  acá  en  la  tierra  ; 
en  vos  todo  rebosa 
el  alma  generosa 

la  alta  virtud  que  vuestro  pecho  encierra. 
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FENOLLET. 

En  mi  lugar  un  hombre  cualesquiera 
>ara  daros  la  paz  apetecida, 
íidalgo  siendo,  mas  tal  vez  hiciera. 

Si  he  logrado  de  acerba  desventura 
»n  algo  mitigar  horas  crueles  , 
sin  par  fué  mi  venluta 
d  ver  de  gratitud  las  muestras  fieles. 

Yro”de  amor  os  robara  las  caricias, 
no  lo  olvidéis,  de  enamorado  esposo; 
si  tornaros  no  puedo  estas  delicias 
tornaros  pueda  al  menos  el  reposo. 

ELVIRA. 

¡Callad,  callad  por  Dios  ,  llegan  al  alma 
lestas  palabras  que  el  dolor  inspira  ; 
o!)  /  callad  ,  si  la  calma 
queréis  que  aliente  el  corazón  de  Elvira. 

(Suena  un  clarín.  —  Fenollel  y  Elvira  se  le¬ 
vantan.) 

Mas  que  agudo  clangor  el  aire  suelta  ! 
no  sé  porque¿me  estremecí  al  oillo. 

FENOLLET. 

Sin  duda  está  de  vuelta 
¡el  Caballero^Negro  á  su  castillo. 


ESCENA  V. 

DICHOS,  REBOLLEDO. 
REBOLLEDO. 

Seguidme  sin  tardanza  ,  caballero  ; 
del  servicio  que  acabo  de  prestaros  , 
no  abusareis  espero 
y  os  suplico  al  momento  retiraros. 

ELVIR  A  . 

Marchaos,  don  Rodrigo  . 

aquí  sabré  esperar  vuestra  venida. 

FENOLLET. 

Por  llevaros  conmigo 
arriesgaré,  señora,  hasta  mi  vida. 

ELVIRA. 

Nunca  consienta  Dios  que  en  favor  mió 
del  pecho  os  la  arrebate  brazo  impio. 

( Vansc  Rebolledo  y  Fenollel.) 


ESCENA  VI. 

ELVIRA  Y  GERTRUDIS. 
ELVIRA. 

Si  alguna  vez  mi  mente  se  olvidara 
de  las  bondades  vuestras,  don  Rodrigo 
arrebaten  los  cielos  la  paz  caía 
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del  alma  ingrata  en  ejemplar  castigo. 

GERTRUDIS. 

Que  gozo  me  ha  infundido  la  llegada 
de  vuestro  noble  esposo  ,  mi  señora  ; 
del  todo  descansada 
me  parece  dormir  ya  desde  esta  hora. 

ELVIRA. 

Él  no  ha  nunca  olvidado 
la  pena  que  estos  sitios  me  infundían  , 
y  en  tanto  que  venia  apresurado 
mis  labios  sin  motivo  le  ofendían  ! 

GERTRUDIS. 

No  lo  dije,  señora?  el  pensamiento 
no  me  engaña  jamás,  ya  lo  habéis  visto. 

ELVIRA. 

Retírale  un  momento  ; 

mis  rezos  quiero  hacer. 

*  » 

Gertrudis.  (  Retirándose  á  la  izquierda.  ) 
Muy  bien ;  no  insisto. 


ESCENA  VII. 

ELVIRA. 

Virgen  que  en  el  cielo  habitas , 
oye  las  amargas  cuitas 
de  mi  triste  corazón  , 
si  acaso  á  tu  oido  llegan 
las  preces  de  los  que  ruegan 
en  osla  triste  mansión. 

Protejo  .  Madre  adobada  , 
con  tu  virjinal  mirada 
la  vida  de  una  infeliz, 
tú  puedes  volver  del  alma 
el  negro  sufrir  en  calma  , 
y  al  desdichado  en  feliz. 
Líbreme  tu  santa  mano 
de  los  brazos  del  tirano 
tan  pura  cual  siempre  fui ; 
no  dejes  que  furibundo 
su  rencor  de  sangre  inmundo 
venga  á  ejercer  contra  mí. 
Dirije  desde  tu  asiento 
de  don  Rodrigo  el  intento 
de  nobleza  y  de  bondad  , 
ya  que  en  vez  de  justas  iras 
tú  en  su  corazón  inspiras 
tanta  generosidad. 

Tú  que  en  la  celeste  altura  . 
Ramiro  ,  mi  desventura 
contemplando  estás  también  ; 
si  mi  amor  no  le  dá  enojos 
siempre  compasivos  ojos 
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en  la  pobre  Elvira  (en. 

Por  ti  derramo  mi  llanto , 
por  tí  es  mi  eterno  quebranto, 
mi  amante  «olicitud  ; 

Madre,  á  quien  alzo  mi  ruego 
esos  recuerdos  de  fuego 
perdóneme  tu  virtud. 

(Queda  un  momento  de  rodillas  y  vuelve  d 
levantarse.  ) 


ESCENA  VIII. 

ELVIRA  ,  REBOLLEDO. 

Rkb.  (  Desde  el  dintel  de  la  puerta.  ) 
Veros  ,  desea  ,  señora  , 
de  estos  lugares  el  dueño. 

Os  negareis  á  su  empeño  ? 

Elv.  Puede  venir  en  buenbora. 

Si  de  paz  es  portador 
yo  le  aguardo  con  anhelo; 
mas  que  no  entre  ,  por  el  cielo 
si  ha  de  aumentar  mi  dolor. 

Keb.  Creo  que  os  trae  la  paz. 

Elv.  Id  pues,  señor  caballero, 
y  decidle  que  le  espero  , 
que  no  tarde. 

Rkb.  (  Retirándose.)  No  es  capaz. 

Elv.  (Sola.)  De  esperanza  y  de  pavor 
latir  mi  corazón  siento  ; 
en  tan  critico=,momento 
protejedme  vos.  Señor  ! 


ESCENA  IX. 

ELVIRA  Y  RAMIRO. 

(Entra  Ramiro  con  la  visera  calada  y  sa¬ 
luda  á  Elvira.  ) 

Ram.  Podéis  sentaros. 

^LV-  Ya  estoy 

pues  que  así  vos  lo  queréis. 

Ram.  Hablad  ;  hablarme  podéis. 

Elv.  También  á  obedecer  voy. 

Soy  doña  Elvira  Peguera 
del  de  Fenollet  esposa.  .. 

Ram.  Vos  la  dama  mas  hermosa 
que  Rarcelona  tuviera  ? 
í.a  lama  hasta  aquí  llegó 
vuestra  beldad  celebrando 
v  por  lo  que  estoy  mirando 
conozco  que  no  mintió. 

Honta  mucha  para  mí  es 


y  de  mi  suerte  me  alegro. 

Hoy  el  Caballero  Negro 
dichoso  está  á  vuestros  pies. 

Elv.  Hidalgo  <le  tal  valía 

será  ,  como  no  lo  dudo  , 
de  mí  vida  y  honra  escudo 
en  la  adversa  suerte  mia. 

Ya  que  mi  nombre  sabéis 
no  desconozcáis  mi  cuna  , 
mientras  acaso  importuna 
os  suplico  me  escuchéis. 

Vuestros  soldados  cautiva 
me  condujeron  aquí 
y  al  punto  hablaros  pedí , 
hidalgo,  con  ansia  viva. 

Vos  á  la  sazón  ausente 
yo  nada  pude  lograr , 
mas  vuestra  vuelta  esperar 
he  conseguido  impaciente. 

Ahora  que  al  fin  os  veo 
tranquilo  mi  pecho  late  , 
pues  el  preciso  rescate 
que  habréis  ya  fijado  creo. 

Perdonad  si  por  demás 
atrevida  os  hablo  yo. 

Pensasteis  en  ello  ? 

Ram.  No. 

Elv.  Y  lo  haréis  pronto  ? 

Ram.  Jamás. 

Elv.  Bien  lo  temo,  os  importuno; 
mas  decidme  por  piedad  , 
para  darme  libertad 
qué  precio  exijís  ? 

Ram.  Ninguno. 

Elv.  Con  que  puedo  desde  ahora 
de  esle  castillo  alejarme? 
por  libre  he  de  reputarme  ? 

Ram.  Algo  mas  tarde  ,  señora. 

Elv.  Os  lo  suplica  anhelante  ; 
cómo  y  cuando  del  castillo 
marcharme  podré  ?  decillo. 

Ram.  Ó  nunca  ó  dentro  un  instante. 

Elv.  No  comprende,  caballero, 
vuestro  estilo  mi  razón, 
y  así  de  vuestra  intención 
que  algo  me  espongais  espero. 

Va  por  fin  con  claridad 
vuestros  deseos  decidme. 

Que  queréis  de  mí  ? 

Ram.  (Tomándola  del  brazo.)  Seguidme  ! 

Elv.  ( Levantándose  y  procurando  desasirse.  ) 
Soltad,  infame,  soltad. 

Me  horroriza  vuestra  mano 
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que  tanta  sangre  vertió  ; 
no  me  equivocaba,  no, 
cuando  os  creía  un  villano. 

En  mi  infausta  situación 
pensé  seriáis  otro  hombre  ; 
asaz  dice  vuestro  nombre 
cual  es  vuestro  corazón 
Dígalo  el  hijo  robadu 
de  los  brazos  de  su  madre 
por  vos ,  y  el  canoso  padre 
á  vuestras  plantas  postrado. 

Dígalo  tierna  doncella 
que  vertiendo  amargo  llanto  , 
reisteis  en  su  quebranto 
y  mofasteis  su  querella. 

Y  las  poblaciones  esas 
y  hasta  la  aldea  precaria 
que  mn  tea  incendiaria 
convertisteis  en  pavesas. 

Díganlo  inocentes  mil  i 

cuya  existencia  cortada 
fué  al  filo  de  vuestra  espada 
siempre  infame,  siempre  vil. 

Caballero  de  valia 
trémulo  el  labio  os  llamó  , 
pero  no  fué  el  alma  .  no  , 
que  cobarde  os  llamaría. 

Mucho  conoce  mi  historia 
doña  Elvira  de  Peguera  ; 
mas  yo  sé  otra  verdadera.., 
ved  si  de  ella  hacéis  memoria. 

Cuando  la  fama  llegó 
á  este  lugar  voladora  , 
hermosa  os  llamó  ,  señora  , 
y  vuestros  hechos  contó. 

Vereis ,  no  creo  os  asombre. 

Criada,  si  bien  me  acuerdo, 
con  un  niño  ,  no  recuerdo 
en  este  instante  su  nombre , 
juntos  ya  desde  la  infancia 
os  amasteis  como  niños , 
y  la  edad  esos  cariños 
unió  mas  con  la  constancia. 

Hombre  el  niño  por  fin  fué 
de  alma  grande  y  cariñosa  ; 
á  ella  llamaron  hermosa 
con  alta  razón  á  fé. 

A  Italia  marchó  ,  la  guerra 
noble  y  valiente  á  emprender, 
por  coronado  volver 
de  laureles  á  su  lierr3. 

Llegó  ;  su  primer  memoria 
en  medio  de  dichas  tantas 
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fué  á  una  mujer  y  á  sus  plateas 
•  arrojó  toda  su  gloria. 

El  corazón  le  guardó 
mientras  su  ausencia  la  hermosa  , 
y  al  reclamarlo,  amorosa, 
es  ya  mió ,  contestó.  — 

El  gobernador  Pallas, 

—  lo  dicen  de  esta  manera  — 
al  joven  mandó  á  Cervera 
para  seis  dias  no  mas. 
Aprovechando  su  ausencia  , 

Elvira  ingrata  y  perjura 
corrió  con  desenvoltura 
del  altar  á  la  presencia. 

Un  séquito  numeroso 
á  la  iglesia  la  acompaña 
y  ni  una  lágrima  baña 
aquel  semblante  engañoso. 

Luego  con  seguro  pié 
presurosa  se  encamina 
hacia  el  ara  peregrina 
dó  el  sacerdote  se  vé. 

Tras  ella  sigue  arrogante 
del  jóven  triste  el  rival, 
y  de  aquel  altar  fatal 
ambos  se  postran  delante. 

Elvira  con  falsa  lé 
traidora  enlaza  su  mano 
con  la  del  rival  ufano... 

—  Y  el  jóven  qué  fué  ?  qué  fué  ? 

Ei.v.  ( Dejándose  caer  en  un  sillón.) 

Oh  !  qué  recuerdos,  gran  Dios  ! 

Ram.  En  aquel  momento  allí 
su  láhio  pronunció  un  sí 
que  separaba  á  los  dos. 

Mas  á  su  desenvoltura  , 
peí  jura  !  una  voz  clamara 
y  el  eco  la  murmurara 
con  voz  lúgubre  ,  perjura  ! 

Er  v.  De  ese  grito  de  dolor 

que  de  la  tumba  se  exhala 
también  en  aquesta  sala 
suena  el  eco  aterrador  ! 

Ah  !  callad  por  compasión-; 
cada  palabra  arrojada 
es  una  espina  aguzada 
que  pasa  mi  corazón. 

Ram.  Vuestra  historia,  si  no  yerro, 
cual  la  mia  cruel  se  nombra. 

Elv.  Yos  quien  sois  ? 

Ram.  Soy  una  sombra 

dentro  un  sepulcro  de  hierro. 
Espanto  de  Cataluña 
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donde  quiera  se  me  vea  ,  ^ 
de  desolación  la  lea 
mi  crispada  mano  empuña. 

Venid  conmigo  ,  venid 
y  el  volcan  que  arderme  siento 
se  estinguirá  á  vuestro  aliento 
en  un  instante. 

Elv.  (  Horrorizada. )  Salid  , 
salid  ,  me  causáis  horror 
y  á  vuestro  deseo  impuro, 
para  resistir  ,  os  juro 
que  no  me  falla  valor. 

Si  habéis  venido  en  mi  daño 
á  amedrantar  mi  memoria 
con  esa  fatal  historia  , 
padecéis  notable  engaño. 

{Suplicando.) 

Ah  !  sí ,  de  vos  recelaba  , 
mi  recelo  no  fué  vano  ; 
mas  proceder  tan  tirano  , 
lanío  horror  no  lo  esperaba. 

Voces  dicen  que  hasta  aquí 
á  las  damas  respetasteis  . 
porqué,  responded,  cambiasteis 
de  conducta  para  mí  ? 

Oh  caballero !  decidme 
que  nada  debo  temer  , 
que  en  breve  libre  he  de  ser. 

Ram.  Sereis  libre,  mas  seguidme. 

Elv.  Jamás  ;  oid  bien  ,  jamás  ! 

R\m.  Os  olvidasteis  sin  duda 

que  aquí  ninguno  os  escuda. 

Elv.  No  avancéis  un  paso  mas. 

(  Abriendo  de  par  en  par  la  ventana  del 

fondo.  ) 

De  vuestra  inlencion  insana 
que  me  libre  Dios  procura  : 
si  avanzais ,  muerte  segura 
me  ofrecerá  esta  ventana. 

Ram.  Cielos  / 

Elv.  Terror  os  infundo? 

Venid,  perseguidme  vos; 
recibirá  mi  alma  Dios 
y  mi  cuerpo  el  mar  profundo. 

Ram.  Teneos  !  [Ap.)  Por  el  rival 
con  la  muerte  me  amenaza 
y  el  alma  me  despedaza 
ese  designio  infernal. 

Cómo  decirle  quien  soy  ? 
le  ama  !  [Alto.)  Bien,  señora  mia  , 
de  tan  astuta  osadía 
á  quedar  vengado  voy. 

Elv.  Que  plan  os  ha  sujerido 


entre  furias  Satanás  ? 

Ram.  Vuestro  obstinado  jamás 
lo  verá  en  breve  cumplido. 

Un  muy  apuesto  doncel 
á  quien  llaman  vuestro  esposo 
á  arrancaros  presuroso 
vino  de  este  sitio  cruel. 

Elv.  Qué  he  escuchado?  Don  Rodrigo?., 
seriáis  tan  inhumano  ? 

Ram.  Su  vida  está  en  vuestra  mano. 

Elv.  Salvadle  ! 

Ram.  Venid  conmigo. 

Elv.  Yo  con  vos  y  mancillar 

de  sus  blasones  el  lustre  ? 

Si’íle  asesináis ,  ilustre 
podrá  á  la  tumba  bajar. 

Sus  bondades  y  su  amor 
pensáis  que  olvidara  así  ? 
el  corazón  que  hay  en  mí 
no  es  como  el  vuestro  traidor. 

Sí  este  proyecto  trazó 
vuestra  mente  en  su  despecbo , 
id  ,  atravesadle  el  pecho 
y  tras  de  él  moriré  yo. 

Ram.  Vosvdc  amais  ! 

Elv.  Él  es  mi  esposo» 

mi  consuelo,  mi  sosten; 
á  quien  acudir?  á  quien?., 
porqué  sois  tan  rencoroso  ?... 

Si  jamás  os  ofendiera  ; 
si  es  tan  noble  y  caballero 
porque  le  traíais  severo? 

Ram.  Doña  Elvira  de  Peguera  , 
vos  le  amais  ! 

Elv.  Ah  !  por  piedad  ! 

Ram.  (  Con  voz  de  desesperación. ) 

Le  ama  !..  me  abrasa  el  infierno  !.. 
Rogad  por  él  al  Eterno  ! 

Elv.  Perdonadle  !  perdonad... 

(  Cae  desvanecida  junto  á  lá  puerta  de  la 

izquierda  ;  Ramiro  que  huia  despavorido  vuel¬ 
ve  la  vista  y  al  verla  corre  á  levantarla. ) 

Ram.  (  Teniendo  á  Elvira  en  sus  brazos .) 

Oh!  lú,  mujer,  por  quien  gimen 
todas  mis  fibras,  á  voces 
te  llamo  y  me  desconoces 
y  me  empujas  hácia  el  crimen. 
Entrémosla.  [La  entra  por  la  izquierda.) 

- -  '  1  v  —  ■■  ■  = 

ESCENA  X. 

FENOLLET  ,  luego  li AMIBO. 

¡  Ebn.  Su  voz  fué 
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la  que  oí  despavorida  ; 
mas  nadie  aquí;  por  mi  vida! 
si  acaso  me  engañaré  ? 

También  aquí  el  castellano 
'  ,  hablar  recio  imaginaba... 

Ki.  (  Apareciendo  y  al  ver  á  Fcnollet. ) 
( Ap ,)  Tal  encuentro  no  esperaba. 

F¡’r.  (ap.)  No  fue  mi  recelo  vano. 

Rji.  Caballero. 

Fi’j.  Como  vos. 

Rn.  Diréis  que  buscáis  aqui  ? 

Fi.  Y  vos  que  buscáis  allí  ? 

( Señalando  la  izquierda.) 

Illa.  No  lo  sabréis  vos. 

Ijv .  Por  Dios 

que  entrar  en  el  aposento 
de  una  dama  prisionera 
poco  en  vuestro  honor  dijera, 
es  aun  mas  que  atrevimiento, 
vi.  Si  por  salir,  de  esta  suerte 
ultrajes  de  vos  encuentro, 
por  llegar  vos  aquí  dentro 
tal  vez  encontréis  la  muerte. 

Bs.  De  tono  tan  desmedido 
procuraré  desquitarme 
cuando  os  digneis  esplicarmo- 
las  voces  que  aquí  he  oido. 

Por  ellas  muy  claro  infiero 
y  sabré  decirlo  llano 
que  he  encontrado  aquí  un  villano 
en  lugar  de  un  caballero. 

Mas  entended  pese  á  mí 
que  á  un  hidalgo  de  esta  tierra 
si  la  muerte  no  le  aterra, 
la  mancha  de!  honor  si. 

Esa  dama  volvcrcisuie , 

lijad  al  punto  el  rescate 

y  después  ese  debate 

que  he  escuchado  esplicareisme. 

Y  si  es  cierta  mi  sospecha  , 
por  mi  blasón  sin  mancilla 
que  sabrá  el  vizconde  de  Illa 
dejar  su  honra  satisfecha. 
am.  Inútil  vuestra  venida 
á  este  mi  castillo  fué , 
porque  yo  no  os  volveré 
esa  dama  tan  querida. 

Ni  rescate ,  canje  ,  ni  oro 
por  ella  de  vos  deseo  , 
ya  que  un  tesoro  poseo 
guardar  quiero  esc  tesoro. 

Que  tanta  riqueza  es  mia 
no  os  lo  probaré  en  verdad  , 


1(J 

porque  hasta  la  saciedad  , 
á  querer,  lo  probaria. 

Si  venisteis  de  ella  en  pos  , 
marcharos  os  aconsejo 
sin  ella  ;  entretanto  os  dejo 
para  que  digaisla  adiós. 

Fen.  Mirad  que  descomedida 

vuestra  vanidad  os  ciega. 

Por  ella  Fenollet  llega  , 
con  ella  saldrá  ó  sin  vida. 

Fuertes  muros  elevados, 
muchas  picas  se  levantan 
junto  á  vos ,  mas  no  me  espantan 
ni  murallas  ni  soldados. 

La  dama  os  pido  ,  la  dama 
con  justicia  y  con  razón; 
si  os  negáis  ,  del  corazón 
sangre  mi  espada  reclama. 

Ram.  La  dama  no  la  obtendréis 

y  pues  sangre  habéis  pedido  , 
sangre  yo  también  os  pido. 

Fen.  Sangre,  ya  que  lo  queréis. 

(  Echan  mano  á  las  espadas  y  riñen.  ) 

Ram.  Las  espadas  ya  se  ostentan; 
vamos. 

Fen.  Caballero  Negro  , 

bien  de  este  duelo  me  alegro 
por  saber  si  sois  cual  cueutan. 

Ram.  Al  iufierno  iréis  mi  brio 
á  referir  mal  que  os  pese. 

Fen.  Poco  mi  ida  os  interese  ; 
guardad  del  acero  mió. 

Ram.  De  las  damas  protector  , 
bien  mostraisme  bizarría. 

Fen.  Como  vos  poca  hidalguía, 
de  matronas  robador. 

Ram.  Oh  !  que  os  falta  ya  sosten ; 
la  mano  eu  valde  se  esfuerza. 

Fen.  El  recuerdo  me  dá  fuerza 
de  vuestra  infamia  también. 


ESCENA  XI. 

dichos  ,  Elvira  seguida  de  Gertrudis. 

Gert.  Vírjen  santa,  mi  señora!  (Dentro.) 
Elv.  Va  á  matarle  ,  ven  conmigo.  (Id.) 

(  Aparece  Elvira  en  desorden  y  con  el  cabe¬ 
llo  suelto.  ) 

Gert.  Cómo  !  á  quien  ? 

Elv.  (  Viendo  á  los  combatientes.  ) 

Ah !  Don  Rodrigo  ! 
Gekt.  Esas  tenemos  ahora? 
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Elv.  ( Procurando  apartar  á  Fenollet.) 

Oh  !  que  os  duela  mi  sufrir; 
soltad  el  acero  impio  ! 

Yo  sola  debo ,  Dios  mió, 
yo  sola  debo  morir  ! 

Fen.  Apartad  ! 

Ei.v.  Socorro  ? 

Ram.  Iocierto 

os  tiembla  el  brazo  nervudo. 

Elv.  Socorro  !  —  Yo  soy  su  escudo. 

Ram.  Apartaos.  (  Le  hiere.  ) 

Fen.  (Cayendo.)  Ah!  soy  muerto!  .. 


ESCENA  XII. 

DICHOS,  REBOLLEDO  Y  SOLDADOS  COU  armas  IJ 

antorchas. 

Reb.  Tened  las  armas  por  Dios  ! 

Elv.  (Arrojándose  sobre  el  cadáver  de  Fenollet.) 


Le  ha  matado  !  le  ha  matado  ! 

Fen.  Doña  Elvira  ! 

Ram.  (  Arrojando  la  espada.)  Desgraciado  ! 
Fen.  Muero,  señora,  por  vos. 

Ram.  (  Arrancando  una  antorcha  de  mano's  de 
un  soldado  ,  corre  á  arrodillarse  delante  de 
Fenollet  y  se  alza  la  visera.) 

Una  antorcha  !  —  Mi  semblante  , 
Fenollet,  mira  y  perdona. 

Fen.  (  Tendiéndole  la  mano  con  el  último  es  - 
fuerzo.  ) 

Oh  !  tu  desgracia  te  abona  ; 
sé  feliz  en  adelante. 

Ram.  Doña  Elvira  ,  oid  sus  preces, 
y  si  no  sabéis  mi  nombre , 
miradme  sin  que  os  asombre. 

Elv.  Ramiro  ! 

(  Cayendo  en  brazos  de  Gertrudis.  ) 
Geht.  Jesús  mil  veces  ! 


ACTO  TERCERO. 


Habitación  de  Ramiro.  —  Puerta  en  el  fondo  cubierta  con  un  magnífico  tapiz; 
puertas  laterales ,  una  de  ellas  es  la  de  entrada.  —  Dos  ventanas  también  laterales. 
—  Colgaduras  y  alfombras  de  esquisito  gusto  :  sillones  y  una  mesa  con  tapete  donde 
aparecen  las  armas  del  Caballero  Negro  recamadas  de  oro. 


(  AMANECE.  ) 


ESCENA  PRIMERA. 

KEBOLLEDO  ,  GERTRUDIS. 

Reb.  Tu  señora  ? 

Gert.  ( llorando  )  Pobrecilla  ! 
toda  la  noche  llorando 
y  de  rodillas  rezando 
al  señor  vizconde  de  Illa 
que  ya  Dios  tiene  en  so  gloria. 

Reb.  Reprimid  la  lengua  presto 
y  ese  suceso  funesto 
no  traigáis  á  la  memoria. 

Gert.  Funesto  sí  ,  ha  de  causar 
la  muerte  de  mi  señora. 

Rer.  Qué  decís  ?  ' 

^,ERT•  Ay  !  tanto  Hora 

que  no  sé  dú  irá  á  parar. 

'  os  no  sabéis  que  consuelo  , 
que  sosten  ,  que  dulce  abrigo 
para  ella  fué  Don  Rodrigo, 


Bien  ha  merecido  el  cielo. 

Reb.  Cómo  ? 

Gert.  Es  historia  muy  triste 

que  el  corazón  me  conmueve 
y  el  labio  apenas  se  atreve 
á  mentarla. 

Reb.  No  dijiste 

que  Fenollet  siempre  fué 
de  Doña  Elvira  el  amparo  ? 

Gert.  Fué  siempre  su  amigo  caro. 

Reb.  Siendo  esposo  ya  se  vé. 

Gert.  Esposo  no. 

1  Reb.  Con  tal  nombre 

á  reclamarla  venia. 

Gert.  El  nombre  solo  tenia. 

Reb.  No  comprendo... 

Gert.  No  os  asombre  ; 

es  historia  misteriosa. 

|  Vos  del  Castellano  amigo 
tal  vez  sabéis  Id  .que-  digo 
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si  es  cierto. 

eb.  Sí  ,  alguna  cosa  , 

que  supe  yo  no  sé  cuando  , 
rae  recuerda  en  este  instante 
que  joven  adoró  amante 
á  una  dama. 

ert.  Sí,  pasando 

los  años  sobre  su  frente 
no  robaron  su  facción  , 
mas  sí  de  su  corazón 
aquel  amar  tan  ardiente. 

|1eb.  Diz  que  la  dama  fué  ingrata 
á  su  llama  cariñosa. 

i ert.  Esta  paiabra  horrorosa 
el  corazón  la  maltrata  ; 
no  gritéis. 

Ieb.  Pero  decidme... 

íeet.  Si  hoy  á  su  oido  sonara 
este  grito  ,  la  matara 
sin  duda. 

Ieb.  Direísme  ? 

íert.  Oídme. 

Cuando  en  el  altar  se  halló 
y  al  vizconde  dió  la  mano, 
un  grito  sonó  inhumano  ; 
perjura!  dijo. 

Ieb.  ( ap .)  Fui  yo. 

|  jert.  Tanto  gemir  y  llorar 

colmó  aquel  grito  atrevido 
y  la  infeliz  sin  sentido 
cayó  á  los  pies  del  altar. 

Y  contra  la  causa  vil 
que  turbara  el  lugar  santo, 
sin  temor  y  sin  quebranto 
se  alzaron  espadas  mil. 

Dicen  que  era  un  embozado 
que  en  la  confusión  huyera 
de  la  capilla. 

¡Reb.  (ap.)  Yo  era. 

¡(alto)  Y  el  amante  desdeñado? 

Gert.  Desdeñado  nunca  ha  sido. 
De  su  pensamiento  objeto 
siempre  el  corazón  sujeto 
á  su  recuerdo  ha  tenido 
mi  señora.  Amenazada 
por  el  rigor  de  su  padre ; 
su  llanto  ni  el  de  su  madre 
no  bastó  á  la  desdichada 
p.ira  librarla  del  yugo 
que  se  imponía  á  su  suerte. 
Su  padre  causa  su  muerte, 
mejor  que  padre,  verdugo. 
Pero  siempre  Don  Rodrigo 


su  antiguo  amor  respetando 
fue  su  duelo  consolando 
mas  que  esposo  como  amigo. 
Corrieron  falsos  rumores 
de  la  muerte  del  de  Entenca  , 
y  esta  desventura  intensa 
vino  á  agravar  sus  dolores. 
Juzgad  si  podéis  juzgar 
cuanto  será  su  recelo 
si  el  que  creia  en  el  cielo 
en  la  tierra  vuelve  á  hallar. 

Reb.  Muy  pronto  le  conociera. 

(i ebt.  No  os  cause  esto  admiración. 

En  su  amante  corazón 
siempre  su  imágen  tuviera. 

Le  amaba  tanto  ! 

i  Reb.  Y  es  cierto  ? 

!  Gekt.  Aquel  profundo  cariño 

que  le  otorgó  desde  niño, 
le  tuvo  aun  después  de  muerto. 
Muerto  .  porque  solitaria 
le  contemplaba  cd  la  gloria 
y  le  alzaba  su  memoria 
en  dolorosa  plegaria. 

Reb.  La  falsedad  de  la  nueva 

al  saber,  pudo  un  csceso... 

Gert.  Ay  caballero  !  otro  peso 

mas  sobre  el  corazón  lleva. 

En  continuo  desvarío 
toda  la  noche  ha  pasado. 

¡  Reb.  Y  al  fin  no  se  ha  consolado.., 

Gert.  Consuelo  ,  decís  ,  D¡os  mió  / 

Al  recuerdo  del  vizconde 
solloza  en  duelo  sincero  , 
si  piensa  en  el  caballero... 
en  mi  seno  el  rostro  esconde. 
En  vano  mi  afan  procura 
suavizar  su  amarga  pena 
aquella  terrible  escena 
aumenta  su  desventura. 

Como  ya  os  dije  ,  desea 
hablar  con  el  Castellano; 
mas  vos  proenrnd  que  humano 
y  con  paciencia  la  vea. 

¡  Reb  No  temáis. 

,  Gert.  Tan  trastornada 

está  de  lo  que"  pasó 
que  mucho  me  temo  yo 
no  se  presente  irritada 
y  no  ofenda  á  Don  Ramiro... 

¡  Reb.  Callaos  que  rumor  siento 
de  pasos  en  su  aposento 
y  vagar  su  sombra  miro. 
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2.2 

Gkrt.  Ay.'  me  alejo  .  pero  en  vos 
pongo  mi  confianza. 

Reb.  Idos. 

Gert.  Sean  mis  votos  cumplidos. 

Adiós ,  caballero. 

Rfb.  Adiós. 


ESCENA  II. 

B.4M1UO  Y  REBOLLEDO. 

( Ramiro  aparece  triste  y  silencioso  ,  por  la 
puerta  del  fondo .  y  á  pasos  lentos  se  dirije  á 
un  sillón  que  está  junto  á  la  mesa',  siéntase  y  se 
apoya  en  el  brazo  sin  ver  á  Rebolledo  que  le 
contempla  por  unos  momentos  sin  hablar.  ) 

Reb.  ( acercándose  á  el.)  Ramiro) 

Ram.  (volviendo  de.su  distracción,)  lu,  Rebo- 
Reb.  El  mismo  que  con  sigilo  (lledo? 

hasta  dentro  tu  aposento 
hace  un  instante  he  venido. 

Ram.  Y  Elvira  ? 

Reb.  Está  inconsolable. 

Ram.  Llorando  por  Don  Rodrigo. 

Reb.  Ilay  otra  causa  también 
que  motiva  su  martirio, 

Ram.  Otra  ?  y  cual  ? 

Reb.  Quieres  saberlo  ? 

—  eRhaberfc  conocido. 

Ram.  Es  verdad. 

Reb.  Lo  presumías? 

Ram.  Sí. 

Reb.  La  dueña  me  lo  dijo. 

Ram.  Aquí  llegó  ? 

Reb.  Su  señora 

de  tí  esperaba  permiso 
para-  hablarte. 

Ram.  Y  la  dijiste? 

Reb.  Qué  la  esperas. 

Ra'2.  Con  delirio. 

Óyeme,  tú  ,  Rebolledo  ; 

( Con  tristeza,. ) 
ella  amaba  á  Don -Rodrigo. 

Reb.  De  tu  muerte  falsas  nuevas 
en  Barcelona  han  corrido. 

Ram.  ftli  muerte  creyó  la  ingrata 
y  al  juramento  dió  olvido. 

Reb.  No  lo  creas ,  á  tí  fueron 
sus  amorosos  suspiros  ; 
por  tí  sus  ardientes  ruegos 
al  Señor  ha  dirijido. 

Ram.  Ella  por  el  rival  llora 
f  Pensativo. ) 


y  el  rival  fué  mi  enemigo. 

Reb.  Su  bondad  tan  solo  llora; 

no  es  llanto  de  amor  ,  Ramiro. 
Ram.  Su  bondad  !  palabra  cruel 
que  desgarra  el  pecho  mió. 

Una  sospecha  de  fuego 
el  alma  á  perturbar  vino 
como  atroz  remordimiento 
que  voraz  é  incompasivo 
el  corazón  me  corroe. 

Solamente  de  él  alivio 
encuentro  cuando  recuerdo 
ese  proceder  inicuo 
con  que  Elvira  fementida 
me  tratara.  —  Sí,  es  preciso 
que  la  vea  ,  que  yo  la  hable. 

La  diré  que  necesito 
ver  cumplidas  las  promesas 
que  ha  violado  sin  motivo. 

Sabrá  que  ese  olvido  injusto 
fué  causa  de  mi  cstravío, 
que  ella,  ingrata  .  á  un  inocente 
en  un  monstruo  ha  convertido. 
La  diré  que  en  otros  tiempos 
con  cuyos  recuerdos  vivo, 
de  tierno  amor  suspiraba 
y  hoy  de  coraje  me  agito. 

Aquel  corazón  que  un  dia 
á  guardar  la  di  ,  qué  se  hizo  ? 
la  preguntaré. 

REB-  Sosiégate  , 

y  al  tiempo  tiempo,  Ramiro  , 
que  todavía  está  humeando 
la  sangre  de  Don  Rodrigo. 

Ram.  Sangre  inocente  tal  vez 
que  pudo  el  acero  mió 
ensangrentar  para  mancha 
que  ha  de  oscurecer  el  brillo 
de  ese  amor  que  me  devora  ! 

—  No  me  escuches,  es  delirio... 
No  pronuncies  ese  nombre  , 
que  me  da  pavor  oirlo. 

Reb.  Qué  tienes  ? 

Horriblemente 
esta  noche  he  padecido. 

De  ese  hombre  la  iraájcn  triste 
ante  mis  ojos  he  visto.  — 

Óyeme  al  fin  ,  Rebolledo  , 
revelártelo  es  preciso. 

Soñé  que  lleno  de  celos 
me  presenté  á  Don  Rodrigo 
y  al  alzarme  la  celada , 
sin  temor  me  ha  conocido ; 
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ha  levantado  los  brazos 
llamándome  Don  Ramiro 
y  en  vez  de  empuñar  la  espada 
la  arrojó  lejos  del  sitio  : 
mas  la  mia  al  ciego  impulso 
de  dominador  delirio 
se  ha  sepultado  en  su  seno 
de  dó  la  vida  ha  salido. 

Al  morir  sus  tristes  ojos 
en  mí  fijó  con  cariño 
y  su  postrera  palabra 
fué  para  llamarme  amigo. 
Entonces  del  cuerpo  en  lomo 
negros  fantasmas  he  visto 
v  la  frente  del  cadáver 
despedir  un  fatuo  brillo. 

De  tan  horrible  espectáculo 
me  aparté  despavorido 
y  al  volver  de  mi  letargo 
me  acordé  de  Don  Rodrigo. 

De  continuo  creo  verle 
á  mis  plantas  mal  herido 
y  por  mas  que  lo  procuro 
jamás  me  siento  tranquilo. 

Mi  dolor  ocultar  quise 
á  todos ,  hasta  á  raí  mismo  , 
pero  imposible  ,  me  vence 
y  á  sus  fuerzas  no  resisto. 

Qué  haré?  qué  haré,  Rebolledo? 
sácame  del  hondo  abismo 
en  que  de  celos  frenético 
me  he  arrojado  de  improviso. 

Yo  detestaba  al  rival 
que  arrebató  el  amor  mío, 
verter  anhelé  su  sangre 
para  sentirme  tranquilo, 
y  cuando  mi  ardiente  anhelo 
del  todo  veo  cumplido , 
en  vez  de  encontrar  reposo 
hallo  tormentos ,  martirios. 

Reíd  Tormentos  dices?  qué  puede 
en  tu  existencia  infundirlos  ? 

Ram.  El  recuerdo  del  vizconde 
que  matarle  fué  un  delito. 

Reb.  En  buena  guerra  cayera  , 
no  al  puñal  de  un  asesino. 

Ram.  Aquella  su  helada  mano 

con  que  demostrarme  quiso 
su  amistad ,  todo  mi  cuerpo 
al  tocarla  sentí  frió. 

Reb.  Son  fantasmas  que  te  forjas... 

Ram.  (  Como  meditando.  ) 

Ella  amaba  á  don  Rodrigo  ! 


(  Levantándose.  ) 

Quiero  verla. 

Reb.  Voy  por  ella. 

{Ap.)  Que  ella  le  calme  ,  Dios  mió  ! 


ESCENA  III. 

RAMIRO. 

Ven,  yo  te  espero,  mujer, 
con  desasosiego  y  calma  ; 
ven  por  un  momento  á  ver¬ 
los  hondos  surcos  del  alma 
y  una  lágrima  á  verter. 

En  esta  frente  arrugada 
tres  años  siempre  tapada 
con  ün  velo  de  metal  , 
tija  ,  Elvira  ,  tu  mirada 
otro  tiempo  angelical. 

Rajo  esta  máscara  densa 
tu  azorada  mente  piensa 
encontrar  á  un  hombre  cruel  $ 
la  máscara  arrojé,  en  él 
mira  á  Ramiro  de  Entenca. 

Rasta  de  sangre  y  horrores  , 
cese  el  estrago  y  la  guerra  , 
no  quiero  gloria  ni  honores , 
Elvira,  que  acá  en  la  tierra 
rae  bastarán  tus  amores. 

—  Pesadilla  de  mi  sueño, 
de  mis  vjjiljas  pavura  , 

Fenollet,  oh  !  tu  figura 
me  persigue  con  empeño  ! 
húndete  en  tu  sepultura  / 

Si  es  vuestra  sangre  inocente  , 
nunca  olvido  entre  los  dos  ; 
que  aunque  me  perdonéis  vos  , 
contra  la  mano  inclemente 
sonará  la  voz  de  Dios  ! 

Que  me  engañe  el  pensamiento 
de  mi  mente  adolorida  , 
o  del  alma  arrepentida 
el  voraz  remordimiento 
ha  de  consumir  la  vida. 

(  Dejase  caer  en  el  sillón.  ) 


ESCENA  IV. 

RAMIRO,  ELVIRA,  REBOLLEDO. 

( Elvira  vestida  de  luto  y  acompañada  dé 
Rebolledo  se  detiene  en  el  umbral  de  la  puerta.) 
Reb.  {En  voz  baja.)  Miradle  allí  desolado 
y  compungido,  señora; 
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yo  espero  que  á  vuestro  lado 
podrá  sentirse  calmado 
del  pesar  que  le  devora. 

Os  dejo  con  él.  (  Se  retira.  ) 

E,  v.  Dios  mío  ! 

dad  á  mi  corazón  brio 
y  al  incierto  pié  sosten 
que  por  estos  sitios  guio. 

Ram.  (  Volviéndose.  ) 

Quién  hasta  mí  llega  ?  quién  ? 

Elv.  { Sentándose .)  Supongo  que  conocéis 
á  la  que  hasta  vos  acude. 

Rabí.  Suplicóos  me  perdonéis 

si  al  no  haberos  visto  pude... 

Elv.  Creo  que  me  escuchareis. 

Rabí.  Decid. 

Elv.  Cuando  los  umbrales 

de  este  castillo  pisé  , 
yo  no  sé  porque  señales 
del  corazón  observé 
que  eran  mayores  mis  males. 

Cuando  supe  vuestro  nombre 
de  terror  me  estremeciera , 
qué  eslraño?  vuestro  renombre 
es  de  cruel  y  no  os  asombre 
que  vuestra  crueldad  temiera. 

Apesar  de  terror  tanto 
quise  veros  afanosa 
presumiendo  que  mi  llanto 
fuera  razón  poderosa 
por  doleros  de  mi  espanto. 

Un  cumplido  caballero 
en  presencia  de  una  dama 
vi  en  el  instante  primero, 
pero  luego  á  un  vil  que  infama, 
á  un  villano  á  lo  que  infiero. 

Mas  no  fuera  intento  vano 
imaginar;  quién  lo  piensa 
que  ese  fiero  castellano 
es  con  ser  tan  inhumano 
Ramiro  Queralt  de  Enlenca? 

Ram.  Callad  ! 

Elv.  Sí  ,  callar  sabría 

si  aquí  en  la  presencia  mia 
á  un  tiempo  en  vos  no  mirara 
la  prenda  del  alma  cara 
y  la  desventura  mia. 

Callaré ,  mas  preguntaros 
deseo  en  mi  situación 
si  de  vuestro  corazón 
pudo  el  despecho  rollaros 
un  resto  de  compasión, 

Aquí  vengo,  caballero, 


llevada  por  mi  destino 
á  recordaros  que  espero 
el  golpe  de  vuestro  acero 
no  vengador ,  asesino. 

Ram.  Elvira  ! 

Elv.  Sí  ,  pronta  estoy  , 

señor  Caballero  Negro, 
ayer  os  temí ,  pero  hoy 
en  contemplaros  rae  alegro. 

( Ap .)  Muriendo,  Dios  mió,  vo 

Ram.  Reprimid  ese  lenguaje 

que  desgarra  el  pecho  mió  ; 
cada  palabra  un  ultraje 
es  abrasador  é  irapio 
que  despierta  mi  coraje. 
Escuchadme,  sí,  escuchad. 

No  sabéis  que  sin  piedad 
conmigo  todos  obraron  , 
que  olvidando  mi  bondad 
de  su  lado  me  arrojaron? 
Delirante  ,  furibundo 
os  digo  !a  verdad  ,  sí  ; 
hice  pegar  sobre  el  mundo 
lodo  mi  rencor  profundo 
que  del  mundo  recibí. 

Corrí  inhumano  jurando 
guerra  á  muerte  á  lodo  aquel 
que  de  ingratitud  usando 
fué  en  mi  pecho  derramando 
la  amarga  copa  de  hiel. 

Y  do  quier  me  dirijia 
tras  mí  la  lucha  seguía  , 
y  á  los  botes  de  la  lanza 
y  al  rumor  y  á  la  matanza 
sosegado  me  sentía. 

Espanto,  desgracia,  guerra 
y  luto  y  desolación 
pesaron  sobre  mi  tierra 
y  de  mi  bocina  el  son 
es  un  rujido  que  aterra 
y  que  estremece  el  espacio. 
Cuando  suena  en  la  montaña, 
á  los  brios  de  mi  saña 
tiemblan  el  alto  palacio 
y  la  mísera  cabaña. 
Menospreciando  mi  suerte, 
con  devorador  afan  , 
siempre  con  misterio  fuerte 
cubrí  el  suelo  calalan 
con  despojos  de  la  muerte. 

Del  cousejo  perseguido  , 
despreciando  sus  amagos  , 
le  he  causado  y  he  infundido 
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mas  lerror  y  mas  estragos 
que  del  rey  todo  el  partido.' 

Mas  en  medio  la  pelea  , 
en  mi  corazón  ardiente 
siempre  tu  iraájen  presente 
conservaba ,  y  en  mi  idea 
tus  recuerdos  solamente. 
Recuerdos  de  un  tiempo  hermoso 
que  para  siempre  pasara  , 
y  en  su  vuelo  presuroso 
del  alma  mia  robara 
la  ventura  y  el  reposo. 

Sin  vos ,  Elvira  ,  la  vida 
me  fué  insoportable  carga  ¡ 

-una  í'ué  no  interrumpida 
cadena  de  penas  larga 
á  mi  corazón  asida. 

A  mi  doliente  ansiedad 
dé  consuelo  vuestro  labio. 

Os  calíais?  Oh  !  bien,  callad; 
doy  al  olvido  mi  agravio, 
y  os  vuelvo  libertad. 

(■ rompiendo  en  llanto.) 

Oh  Ramiro!  qué  habéis  hecho  ! 
conmigo  tan  cruel,  Ramiro! 

( tomándola  una  mano.) 

Iluya  el  pesar  de  tu  pecho 
y  el  triste  llanto  en  que  miro 
tu  hermoso  rostro  deshecho. 

Ah  !  mi  destino  es  llorar, 
es  mi  destino  sufrir  , 
pues  en  mi  corto  existir 
tan  solo  he  visto  lucir 
largos  dias  de  penar. 

Sin  vida  el  rival  osado 
que  á  turbar  vino  mi  calma, 
yo  espero  siempre  á  tu  lado, 
hermosa  Elvira  del  alma  , 
vivir  menos  desdichado. 

Callad  ,  Ramiro  ,  callad  , 
no  dispertéis  por  piedad 
recuerdos  de  don  Rodrigo, 
pensando  en  él  os  maldigo 
y  bendigo  su  bondad. 

Ese  recuerdo  sangriento 
que  siempre  en  el  pensamiento 
fijo,  pavura  me  inspira  , 
nuuca  lo  mentáis ,  Elvira  , 
si  os  conmueve  mi  tormento. 

Si  aun  el  mismo  corazón 
tenéis  que  en  vos  conocí , 
llorad  ,  Ramiro ,  ay  de  mí  ! 
muchas  mis  desdichas  son  , 


muchas  son  las  vuestras,  sí. 

Ram.  Si  he  podido  jamás  ruin 

ofenderle  en  tu  quebranto  , 
culpa  á  mis  penas  sin  fin  , 
que  sin  tí,  mi  querubín, 
cuanto  he  padecido  ,  cuanto  ! 

Elv.  No  olvides,  Ramiro  mió, 
que  si  Elvira  no  fué  tuya 
lo  debió  á  su  padre  impio , 
pensar  que  fué  culpa  suya 
fuera  loco  desvario. 

Si  ,  del  ara  al  santo  pié 
me  arrastraron,  inhumanos ¿ 
allí  un  falso  amor  juré ; 
confunda  Dios  los  villanos 
violadores  de  mi  fé. 

Allí  la  punta  fatal 
de  un  mortífero  puñal 
vi  lucir  torva  y  sombría 
amagando  por  mi  mal 
Ja  triste  existencia  mia. 

Ram.  Infamia  / 

Elv.  Sí,  muy  infames, 

es  verdad  ,  era  su  anhelo 
labrar  nuestro  desconsuelo: 
mas  no  así  á  lodos  les  llames 
que  no  me  abandonó  el  cielos 

Ram.  Tu  esposo  Fenol let... 

Elv.  Oh  ! 

nunca  le  llames  mi  esposo  , 
que  con  nobleza  rehusó 
ese  nombre  tan  precioso 
que  para  tí  guardé  yo. 

Ram.  Que  dices,  Elvira? 

Elv.  Sí  ,  . 

él  tuvo  piedad  de  raí, 
rompió  aquellos  falsos  lazos, 
preguntó  á  todos  por  ti 
para  volverme  á  tus  brazos. 
De  ambición  mi  padre  ciego 
por  llevarle  á  su  partido 
mi  mano  ofreció  atrevido. 

Ram.  Y  sin  escuchar  tu  ruego 
su  promesa  echó  al  olvido. 

—  Fenollet  ! 

Elv.  Él  te  buscaba 

para  labrar  mi  ventura  ; 
mas  la  fama  pregonaba 
ya  tu  muerte  y  me  llevaba 
una  vida  de  amargura. 

Y  en  mis  horas  de  dolor 
en  alas  del  pensamiento, 
en  lastimero  fervor 
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á  lí  venia  mi  amór 
y  á  él  mi  agradecimiento. 

Permíteme  sin  despecho 
que  de  ternura  un  suspiro 
á  él  lance  triste  mi  pecho  , 
porque  así  tal  vez ,  Ramiro , 
perdone  el  mal  que  le  has  hecho. 

Ram.  Llora,  Elvira,  por  él,  sí, 
que  al  cielo  tu  llanto  llega  , 
si  el  raio  no  alcanza  allí  , 
al  desventurado  ruéga 
que  tenga  piedad  de  mí. 

Porque  de  negra  fortuna 
seguí  siempre  una  por  una 
las  hondas  huellas  malditas  ? 
de  pena  horas  infinitas 
y  de  reposo  ninguna. 

Qué  estrella  fatal  lucia 
cuando  de  la  vida  mía 
la  áspera  senda  emprendiera  ? 
ay  !  estrella  bien  triste  era  ! 
era  estrella  bien  impía  ! 

Mas  tú ,  adorada  mujer  , 
al  pecho  torna  la  calma 
que  si  la  pude  perder 
lejos  de  lí ,  dentro  el  alma 
contigo  vuelve  á  nacer. 

Aflijido  y  desolado 
no  rae  abandones  ,  Elvira  , 
porque  estando  aquí  á  tu  lado 
donde  todo  paz  respira 
seré  menos  desdichado. 

Elv.  Nunca  el  nombre  de  perjura 
que  escuché  triste  en  tu  labio 
suene  mas  por  mi  ventura  , 
que  al  perdonarte  ese  agravio 
amor  mi  voz  te  asegura. 

[Suena  un  clarín  ) 

Qué  es  eso  ? 

Ram.  Algún  mensajero 

que  al  castillo  se  encamina. 

Entra  en  la  estancia  vecina. 

Elv.  Adiós,  Ramiro,  te  espero. 

Ram.  Tu  mi  impaciencia  domina. 

(  La  acompaña  hasla  la  puerta  opuesta  á  la 
de  entrada.  ) 


ESCENA  V. 

RAMIRO. 

Angel  custodio  de  la  vida  mia 
desde  hoy  serás,  mujer  idolatrada; 


tú  eres  sin  duda  el  ser  que  Dios  me  envia 
en  consuelo  del  alma  acongojada. 

Bello  para  nosotros  lució  un  dia 
no  mas  que  un  dia  que  se  hundió  en  la  nada 
y  de  él  en  pos  siguieron  largas  horas 
para  ambos  de  dolor  desgarradoras. 

Ingrata  te  creí  ,  vil  y  perjura 
al  santo  juramento  ante  Dios  hecho  , 
y  hoy  te  vuelvo  á  estrechar  cándida  y  pura 
siempre  ardiente  de  amor,  contra'mi  pecho. 
Nacer  otra  vez  siento  la  ventura 
que  mi  suerte  sin  tí  trocó  en  despecho; 
mas  aun  de  ese  hombre  la  sangrienta  sombra 
la  fantasía  acalorada  asombra. 

(  Se  vuelve  hácia  la  puerta  por  donde  entra 
Rebolledo.  } 

■■■—  '  '  ■  ■— —  — .  —■  ■'■■■■  ■.  ■  - "  — -  ■■  ■— 

ESCENA  VI. 

RAMIRO  Y  REBOLLEDO, 

RAMIRO. 

Quien  llega  aquí  ? 

REBOLLEDO. 

Yo  soy. 

RAMIRO. 

Tú,  Rebolledo? 

qué  objeto  le  conduce  hasta  mi  vista  ? 

REBOLLEDO. 

De  Barcelona  llega  un  viejo  hidalgo. 

RAMIRO. 

El  clangor  escuché  de  la  bocina. 

Y  qué^quiere  ? 

REBOLLEDO. 

Un  momento  hablarle  á  solas 
te  pide  humildemente  en  ansias  vivas. 

RAMIRO. 

Al  bando  del  Consejo  pertenece  ? 

REBOLLEDO. 

Si  acaso  no  desmienten  sus  insignias 
lo  creo  as  i. 

RAMIRO. 

Su  nombre  no  te  dijo  ? 

REBOLLEDO. 

Nunca  he  visto  reserva  mas  estricta. 

Solo  por  tí  pregunta  y  tu  respuesta 
oir  espera  de  la  boca  mia. 

RAMIRO. 

Que  venga  pues. 

REBOLLEDO. 

Por  él  voy  al  momento. 

(  Vase.  ) 
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i iuo.  (  Poniéndose  el  casco^y  ciñiéndose  la 
espada.  ) 

Dlmí  qué  quiere  ese  hombre?  Su  venida 
m  risueños  proyectos  de  ventura 
arbatar  por  siempre  alcanzaría  ? 
ü  temor  siente  el  corazón  medroso 
si  saber,  vive  Dios,  porque  se  agita. 

V  ií  está  ya. 


4= 


ESCENA  VII. 

Millo,  REGUERA  conducido  por  robklledo. 

Peguera  con  la  celada  caída  se  detiene  en 
lintel  de  la  puerta.  —  Rebolledo  se  retira.  ) 

PEGUERA. 

Saludo  al  valeroso 
or  de  Tamarit ;  Dios  vuestra  vida 


qiserve  largos  años. 

RAMIRO. 

Basta  .  hidalgo  ; 
a  adezco  estas  muestras  espresivas 
t  bondad  y  os  suplico,  si  os  agrada, 

1  causa  me  espongais  de  esta  visita. 

PEGUERA. 

I 

spetar  mi  persona  jurad  antes 
e  el  objeto  que  aquí  me  trae  diga. 

RAMIRO. 

ra  portarse  como  honrado  un  noble 
ramentos  hacer  no  necesita, 
to  responde  el  Caballero  Negro 
esto  que  á  responder  así  le  obligan., 

PEGUERA. 

udonad ,  caballero  ,  si  he  podido 
spertar  sin  querer  las  vuestras  iras  , 
as  ved  que  en  este  estado  mis  palabras  . 
prudencia  tan  solo  me  las  dicta. 

RAMIRO. 

ejor  hiciera ,  anciano  ,  vuestra  lengua 
ira  ofeuder  callar  que  no  decirlas. 

PEGUERA. 

agravio  lo  tomáis  ? 

Ramiro. 

Tan  baja  idea 

trinasteis  vos  de  la  persona  mia 
ue  tan  solo  con  tratos  atrevidos 
lanifeslar  queréis  vuestra  venida  ? 
iensan  mis  enemigos  por  ventura 
ue  habiéndome  mirado  entre  las  filas 
andir  contra  ellos  mi  terrible  espada  , 
on  su  sangre  regando  las  campiñas, 
embrando  por  do  quicr  espanto  y  muerte 
huir  intimidado*  á  mi  vista  , 


también  pudiera  sin  razón  mi  brazo 
contra  ellos  descargar  injustas  iras? 

En  buena  lid  mi  acero  los  desea 
que  jamás  cupo  en  él  la  villanía. 

Sé  que  la  fama  de  cruel  mi  nombre 
por  Cataluña  sin  cesar  publica  ; 
mas  no  sé  ,  vive  Dios  ,  si  es  justa  fama  , 
ó  fama  que  forjara  ruin  envidia. 

Mis  hazañas  lomadas  por  crueldades 
al  vulgo  necio  en  su  opinión  sencilla, 
hicisteis  creer  que  del  oscuro  averno 
eran  horrendas  furias  producidas  ; 
mas  no  falta  también  quien  las  conoce 
y  las  supone  causas  muy  distintas. 

Unir  á  mi  valor  es  imposible 
acciones  viles,  bajas,  que  desdigan 
la  sangre  que  circula  por  mis  venas 
y  mis  blasones  que  de.  puros  brillan. 
Entended  esto,  hidalgo,  mientra  os  pido 
el  objeto  saber  de  esta  visita. 

PEGUERA. 

Oidlo  pues,  que  si  queréis  saberlo 
bien  decirlo  mi  pecho  necesita. 

Llorosa ,  triste  y  sin  amparo  alguno 
cuitada  joven  estos  sitios  pisa 
y  escuchar  ,  me  parece ,  los  suspiros 
exhalados  de  su  alma  conmovida. 

Es  vuestra  prisionera ,  son  derechos 
que  al  vencedor  le  dá  la  guerra  inicua 
y  que  renuncia  un  pecho  generoso 
si  en  él  también  la  compasión  se  abriga. 
Dejad  á  la  virtud  y  á  la  belleza 
lejos  del  ruido  reposar  tranquilas, 
que  no  puede  con  él  acomodarse 
quien  dulzuras  de  amor  solo  respira. 

A  los  brazos  tornad  de  amante  esposo 
la  tierna  esposa  que  por  él  suspira  , 
dejadle  disfrutar  de  sus  halagos, 
dejadla  á  ella  gozar  de  sus  caricias. 

RAMIRO. 

Qué  tiene  vuestra  voz  de  irritadora 
que  mas  rae  enoja  cuanto  mas  suplica? 
Callad,  anciano,  que  mi  pecho  late 
con  fuerza  para  mí  desconocida. 

PEGUERA. 

Es  la  voz  de  una  madre  desolada 
que  la  hija  amada  os  pide  de  rodillas , 
es  el  acento  de  un  canoso  padre 
que  os  la  pide  también.  Volvedme  mi  hija. 
RAMIRO. 

Vuestra  hija  ! 

PEGUERA, 

Lo  dudáis? 
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RAMIRO. 

Olí  !  repetidlo. 

PEGUERA. 

Qué  queréis  mas  ?  Llevadme  hasta  su  vista 

y  me  conocerá  ,  dirá  mi  nombre 

cual  yo  os  repito  el  suyo,  Elvira!  Elvira.' 

RAMIRO. 

Vuestra  hija  ! 


la  libertad  amada  de  tu  hija, 
yo  le  pido  también  ,  mal  que  te  pese, 
tus  promesas,  infame,  mal  cumplidas, 
yo  le  pido  también  la  paz  de  mi  alma, 
la  vida  de  mi  padre.  Mira  !  mira  ! 

( Arrojándole  d  casco  y  corriendo  hácia  Pe¬ 
guera  que  retrocede  como  delante  de  un  espec¬ 
tro.) 


PEGUERA, 

Es  la  verdad.  Mirad  mi  rostro 
y  si  lo  conocéis  él  os  lo  indica. 

(  Peguera  se  levanta  la  visera.  Pamir  o  le 
contempla  un  m, omento  como  fuera  de  sí.  ) 
Ramiro.  (  Con  furor.  ) 

Peguera  ! 

peguera. 

Conoceisme  ? 

RAMIRO. 

Viejo  infame  ! 

ah  !  bien  el  corazón  me  lo  decía  ! 

Mi  razón  estraviada  ,  oh  Dios  !  proteje. 

Esta  hora  que  anhelé,  sí,  ya  es  venida... 
fugóse  la  ilusión  engañadora  , 
sangrienta  realidad  mis  ojos  miran. 

peguera. 

Qué  queréis? ...  Un  temor... 

RAMIRO. 

Tiemblas,  Peguera, 
al  eco  de  mi  voz  ?  ay  !  y  que  barias 
si  vieras  un  momento  en  mi  semblante 
todas  las  señas  que  la  rabia  pinta  ? 

peguera. 

Quien  sois?  decid. 


RAMIRO. 

Quien  soy?.,  tú  lo  preguntas? 
Nunca  viste  la  nube  que  vomita 
el  rayo  ardiente  que  veloz  desciende 
y  al  mortal  descuidado  pulveriza  ? 

Para  tí  pues  el  eco  de  mi  nombre 
mas  tremendo  sintieras  todavía. 

peguera  ( ap .) 

Qué  sospecha  !  mas  no,  profunda  huesa 
en  su  seno  conserva  sus  cenizas. 

RAMIRO. 

Qué  piensas,  infeliz?  Si  me  conoces 
y  en  contra  mia  otra  traición  meditas 
no  lo  has  de  lograr ,  no.  Pronto,  defiende, 
si  puedes,  tu  existencia  maldecida. 

Pronto,  Peguera  .  la  cobarde  espada 
los  golpes  pare  de  mis  justas  iras, 
ó  atravieso  fu  pecho  desalmado, 
nido  feroz  de  aleves  villanías. 

Con  hipócritas  süplicas  demandas 


PEGUERA. 

Cielos,  valedme  !  El  mismo,  sí,  Ramiro 
Queralt  de  Enlenca  ! 

RAMIRO. 

Al  verme  te  horripilas. 

El  mismo  soy.  no  dudes,  qué  me  pides? 
nada  quieres  de  mí?  nada?...  Vacilas  ! 

Pues  vo  sí  quiero. 

PEGUERA. 

Qué?  decid. 

RAMIRO. 

Tu  sangre , 

tu  sangre  ,  viejo  vil .  beber  maldita  '. 
defiéndate  ya  al  fin  y  á  los  infiernos 
pide  favor  contra  la  furia  mia; 
no  alces  al  cielo  tu  alevoso  ruego 
que  algún  ánjel  tal  vez  te  escucharía. 

PEGUERA. 

Pues  bien,  pues  hijen,  Queralt,  ya  que  lo  quie¬ 
ra  que  en  verdad  al  fin  te  ve  mi  vista,  J  res  * 
ya  que  miro,  imposible  el  alejarme 
de  estos  lugares  que  pavor  inspiran, 
mas  que  con  susto  digo  con  bravura 
que  be  causado  tus  penas  infinitas  , 
que  de  ambición  llevado  he  concedido 
á  otro  noble  la  mano  de  mi  Elvira  , 
que  para  ver  cumplidos  mis  designios 
del  Consejo  de  ciento  con  intrigas 
sin  que  las  sospechase ,  lograr  pude 
despertar  contra  ti  todas  las  iras. 

Yo  rescaté  no  (ojos  de  este  sitio 
á  tu  padre  Vifredo  cierto  dia 
y  en  oscura  prisión  encontró  luego 
de  la  huesa  fatal  la  paz  sombría. 

Y  todo  por  el  bando  que  defiendo  J 
amistad  .  juramentos  y  familia  , 
todo  lo  desprecié  y  sacrificara  , 
si  fuese  menester  ,  hasta  mi  vida.  • 

RAMIRO. 

Asesino  cobarde  ,  quien  tu  lengua 
para  hablar  alevosa  así  la  ausilia  ? 

PEGUERA. 

El  odio  con  que  siempre  te  he  buscado 
desque  al  rey  Juan  dijeron  qué  servias, 
j  Yo  creí  como  lodos  que  trfbuto 
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ido  habías  á  la  muerte  impía  . 
mi  ya  que  miente  el  mundo  .  tal  vez  logre 
qiaccr  que  una  verdad  al  menos  diga. 

Si1  me  defiendo  pues  cual  lo  deseas  , 
aborrezco,  no  temo  ya  tus  iras; 
q  viejo  es  cierto ,  mas  si  fuerzas  faltan  , 
ddoecho  sobrará  á  la  espada  mia. 

RAMIRO. 

Sjitra  sangre  inocente  derr:  mada 
nimanchara  las  losas  que  aquí  pisas, 
yila  tuya  bebiera  y  para  el  alma 
ipa  anhelada  y  plácida  bebida. 

PEGUERA. 

S.gre  inocente  .  sí.  del  débil  sangre 
so  sabes  verter,  no  del  que  abriga 
u  fuerte  corazón  que  á  tu  renombre 
ná  tu  presencia  de  pavor  palpita. 

RAMIRO. 

>  exasperéis  del  alma  delirante 

e  uror  que  hacia  vos  le  precipita  ; 
c  ndo  no  mi  venganza  que  reprimo, 
iftarme  podrá  vuestra  osadía. 

PEGUERA. 

>  quiero  compasión  ,  yo  la  desecho, 
mpre  nuestras  dos  almas  enemigas 
scáronse  y  no  pueden  al  hallarse 
onciliarse,  no.  Ye  doy  la  vida 
arrancarle  la  tuya  al  fin  consigo, 
tiéndete  ! 

RAMIRO. 

Jamás  ! 

PEGUERA. 

Es  cobardía  ! 

'  RAMIRO. 

rdóname  ,  Dios  mió,  si  su  infamia 
;  impele. 

( Echan  mano  á  las  espadas  y  al  mismo  tiem- 
aparece  Elvira  precipitadamente.) 


ESCENA  VIII. 

RAMIRO  ,  PEGUERA  ,  ELVIRA. 
ELVIRA. 

Detente  por  tu  Elvira. 


RAMIRO 

Aparta  ! 

PEGUERA. 

Es  ella  !  Elvira  ! 

elvira  [reparando  en  Peguera.) 

Oh  Dios  !  mi  padre  ! 
no  es  ilusión  lo  que  mis  ojos  miran. 

Perdón  para  él ,  Ramiro  ;  nunca  quieras 
que  llore  el  crimen  vil  de  parricida. 

Perdón  ,  perdón  que  compasivo  el  cielo 
para  poder  salvarle  aquí  me  envia. 

Deja  el  acero  ,  basta  de  venganza  ; 
recuerda  al  infeliz  vizconde  de  lila. 

RAMIRO. 

Negro  recuerdo  / 

PEGUERA  \0.p.) 

Qué  oigo  ! 


ELVIRA. 

Padre  mío  , 

marchad  .  vuestra  existencia  no  peligra. 
Idos  lejos  de  aquí  en  penitencia 
por  el  suelo  arrastrándoos  de  rodillas, 
pedid  al  cielo  quiera  perdonaros 
cual  Ramiro  os  perdona  y  vuestra  hija. 
peguera. 

Y  tú  ? 


ELVIRA. 

Yo  rogaré  por  dos  mortales 
que  de  Dios  la  clemencia  necesitan. 

RAMIRO. 

Idos,  anciano,  pero  nunca,  nunca 
conduzcáis  hasta  aquí  la  huella  atrevida, 
peguera  ( ap .) 

Fenollct  !  Fenollet  ! 

ELVIRA. 

Id  para  siempre  ! 
peguera  (  aparte  al  salir  ). 

No  huyas  venganza  que  mi  pecho  agitas.. 

(Fase.) 

ELVIRA. 

Y  ahora  ,  Ramiro,  si  deseas  sangre, 
la  mia  vierte  :  yo  te  adoro ! 

ramiro  ( abrazándola ). 

Elvira  í 
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ACTO  CUARTO. 


La  plataforma  del  castillo  de  Tamarit.  —  En  el  fondo  dos  torreones  laterales 
unidos  por  una  gruesa  barbacana  de  poca  altura  que  rodea  toda  la  escena  y  por 
entre  los  cuales  se  ve  el  mar  en  calma.  Dichos  torreones  con  puerta  practicable :  en 
uno  de  ellos  el  estandarte  de  D.  Juan  II  de  Aragón.  —  En  segundo  termino  otras 
dos  puertas  laterales  figurando  pertenecer  á  otros  tantos  torreones.  Junto  á  la  mu¬ 
ralla  algunos  asientos  de  piedra. 


ESCENA  PRIMERA. 


GINÉS  ,  MATEO  ,  JUAN. 

Ginés.  Lo  entendéis  ? 

Mateo.  Perfectamente. 

Juan.  Pero  quien  asegura  eso  ? 

Ginés.  Pues  tienes  lo  que  te  toca 
te  se  da  un  bledo  saberlo. 

Juan.  Mas  me  importa  ,  voto  á  cribas , 
arriesgamos  el  pellejo. 

Mateo.  En  efecto  ,  quien  tíos  jura 
que  no  sea  todo  enredo  ? 

Ginés.  Olvidasteis  ,  desconfiados , 

mas  que  desconfiados  necios, 
que  son  claras  las  razones 
que  nos  espusiera  el  viejo  ? 

Mateo.  ( meneando  la  cabeza.) 

Claras !  claras  ! 

Ginés.  Ola  !  cómo  ? 

ahora  te  sales  con  eso? 

Acercaos  pues  y  oidme 
con  atención  un  momento. 

Juan.  Vamos  á  ver. 

Ginés.  Es  notorio 

que  dió  el  Consejo  de  ciento 
un  edicto  terminante  , 
quiero  decir ,  prometiendo 
doscientas  libras  á  quien 
le  presente  vivo  ó  muerto 
al  mozo  Queralt  de  Entenca. 

No  es  así  ? 

Juan  y  Mateo.  Cierto  .  muy  cierto. 

Ginés.  Pues  bien ;  hasta  hoy  día  nadie 
ha  dado  con  el  mancebo  ; 
ya  nadie  se  acuerda  de  él  , 
no  es  verdad  ? 

Mateo.  Así  lo  infiero. 

Ginés.  Pues  sospechan  y  aun  afirman 
y  de  ello  dan  datos  ciertos 
que  el  mozo  Queralt  de  Enlenca 
es  el  Caballero  Negro, 


Mateo.  Hura  ! 

Ginés.  Qué  dices  ?  tú  no  crees  ? 

Mateo.  Es  que  demasiado  creo. 

Ginés.  Espücate  ya. 

Mateo.  Yo  nunca 

pensé  bien  del  caballero  , 
porque  me  daba  sospechas 
mirarle  siempre  cubierto 
con  la  celada. 

Ginés.  Eso  mismo. 

Juan.  Mala  señal  en  efecto. 

Mateo.  Voto  á  cribas  !  el  demonio 
será  sin  duda  aquel  viejo 
que  nos  dijo  tales  cosas. 

Juan.  Y  además  le  gusta  el  fuego. 

Mateo.  Ahora  ,  Ginés  ,  que  de  él  hablo  , 
sabes  donde  está  ? 

Ginés.  Silencio ! 

Mateo.  Pero  porqué  ? 

Ginés.  Desde  anoche 

está  en  el  castillo, 

M*teo.  Dentro 

el  castillo  ? 

Juan.  Y  á  que  viene? 

Ginés.  Desconozco  sus  intentos; 
mas  me  juró  con  prudencia 
obrar  y  con  mucho  tiento. 

Mateo.  Voto  á  cribas  !  tú  deseas 

que  nos  cuelguen  como  perros. 

Ginés.  Despachar  pronto  conviene , 
mas  que  vosotros  yo  arriesgo. 

La  ocasión  es  favorable. 

No  perderla. 

Jijan.  Aprovechemos, 

Ginés.  A  Tarragona  marcharon 
ayer  el  Tigre  y  el  Negro  , 

Guimerá  en  el  alboroto 
defenderá  solo  un  puesto 
entre  tanto  que  nosotros 
pondremos  en  salvo  el  cuerpo. 
Quedamos  pues  convenidos  ? 
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•Vteü.  Quedarnos. 

G¡és.  Pues  al  momento, 

id  á  esparcir  la  noticia 
y  después...  rae  entendéis  ? 

Vteo  y  Juan.  Bueno. 

(  Se  van  por  el  torreón  del  Estandarte. ) 

i  . .  -  ■  .  .  ,  ,  -  —  ....  ,  ■  .T.r.T= 

ESCENA  II. 

GINÉS  ,  luego  PEG'JRRA, 

ínés.  Para  estar  mas  en  seguro 
las  puertas  esas  cerremos. 

[Cierra  la  de  la  izquierda  y  la  del  torreón 
H  Estandarte. ) 

Ya  están,  bien.  Ahora  el  vejete 
haré  salga  del  encierro. 

(  Abre  la  puerta  de  la  derecha  y  aparece  Pe- 
i  na  medio  disfrazado  y  envuelto  en  una  capa.) 
G.  Al  fin  salir  puedo,  alcaide? 
nés.  Sí ,  pero  con  mucho  tiento. 
g.  No  temas. 

Inés.  Ved  que  es  preciso 

cautela  y  mecha. 
g.  Lo  veo. 

De  los  dos  es  el  peligro 
y  puedes  dejar  el  miedo. 

Escucha. 

¡nés.  Decid  ,  escucho. 

íg.  Como  anda  el  negocio  nuestro  ? 
inés.  A  esta  hora  los  soldados 
saben  ya  el  descubrimiento. 
bg.  Cumplirán  ? 
inés.  En  nuestros  dias 

todo  lo  puede  el  dinero. 
eg:  Estás  seguro? 
inés.  Seguro  ; 

podéis  decir  esto  es  hecho. 
eg.  Ya  lo  sabes  pues  ,  alcaide  ; 
mi  suma  y  la  del  Consejo  , 
esta  para  su  cabeza 
y  la  mia  por  el  fuego. 
íinés.  No  lo  olvido. 

'eg.  La  mitad 

diste  ya  á  tus  compañeros  ? 
iiNÉs.  Sí  ,  y  con  ella  quedarán 
vuestros  planes  satisfechos, 
jeg.  Y  á  qué  hora  ? 
jiNÉs.  Tardar  no  pueden. 

Se  lo  encargaré  de  nuevo. 

Voy... 

Peg.  Anda  y  vuelve  enseguida. 

Ginés.  Sí,  pero  entrad,  caballero. 


Peg.  Entrar?  imposible. 

Ginés.  Como  ? 

queréis  que  os  vean  y... 

Peg.  Quiero 

la  llave  de  aquesta  puerta 
por  si  acaso  algnn  suceso 
me  obliga  á  salir. 

Ginés.  ( dándosela )  Tomadla  , 

pero  obrad  con  mucho  tiento 
si  estimáis  la  vida  en  algo. 

Quedad  con  Dios. 

Peg.  Un  momento. 

Escucha  ,  sabes  si  existe 
algún  camino  secreto 
aquí  que  pueda  llevarme 
fuera  del  castillo  y  lejos  ? 

Ginés.  No  le  hay. 

Peg.  Pagaré  muy  caro 

este  servicio. 

Ginés.  (  Ap.)  Qué  viejo  ! 

Peg.  No  respondes? 

Ginés.  Pues  bien  ,  lo  hay  ; 

pero  advertid  que  recelo... 

Peg.  (  Dándole  un  bolsillo.  ) 

Toma  y  áte  esto  tu  lengua. 

Muéstrame  el  camino  luego. 

Ginés  (  Señalando  el  otro  torreón  del  fondo.  ) 
Mirad ,  en  aquel  torreón 
con  la  llave  que  aquí  os  dejo 
(  Se  la  dá.  ) 
hallareis  un  caracol 
que  con  muy  cortos  rodeos 
os  llevará  al  foso. 

Peg.  Gracias. 

Ginés.  Si  os  halláis  en  un  aprieto 
no  descuidéis  el  aviso. 

Peg.  Marcha  y  cumple  mis  deseos. 

Ginés.  De  mi  cuenta  van.  —  Abramos 

esas  puertas.  ( Abre  las  que  cerró.) 

Peg.  Hasta  luego. 

Allá  en  la  orilla  te  espero 
para  darte... 

Ginés.  Por  supuesto. 

(Vase  por  el  torreón  del  Estandarte.) 

~  ■■■  ■■  - - ■■■■  . .  "  . . . 

ESCENA  III. 

PEGUERA. 

Otra  vez  solo  estoy  ,  sí , 
solo  con  mi  pensamiento, 
con  el  espantoso  intento 
que  ardoroso  bulle  aquí. 

[En  la  frente.  ) 
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Otra  vez  mi  corazou 
de  susto  y  valor  palpita 
y  con  tal  fuerza  se  agita 
que  me  causa  admiración. 

Ya  creo  el  fuego  voraz 
ver  que  consume  los  muros 
y  los  pisos  inseguros 
caer  del  uno  el  otro  tras. 

Oigo  también  sin  temer 
el  crujido  de  las  vigas 
y  las  tropas  enemigas 
veo  aterradas  correr. 

Yo  tan  solo  espectador 
de  lo  alto  de  estas  almenas  s 
de  fuego  aterrador  llenas 
las  contemplo  sin  horror. 

En  el  espejo  del  mar 
que  allá  sosegado  brilla, 
veo  la  llama  amarilla 
y  siniestra  rellejar. 

Cual  la  imájen  de  Luzbel  , 
de  pié  entre  las  nubes  de  humo , 
desde  este  sitio  presumo 
mas  pavor  infundir  que  él. 

Guando  á  alejarse  de  aquí 
comience  la  nube  densa 
la  cabeza  del  de  Entenca 
miro  mutilada  allí. 

El  viento  sordo  rumor 
á  mis  oidos  murmura 
y  la  muerte  me  asegura' 
de  mi  enemigo  mayor. 

Si  entonces  con  inquietud 
mueve  el  castillo  sus  hombros  , 
húndase  y  en  sus  escombros 
iré  á  buscar  mi  ataúd. 

La  vida  yo  te  la  ofrezco  , 

Cataluña ,  con  ardor 
si  pierde  el  brazo  mejor 
ese  rey  que  yo  aborrezco. 

No  con  opresor  dogal , 

Don  Juan  ,  mi  patria  oprimieras 
si  en  tu  ausilio  no  tuvieras 
á  un  catatan  desleal. 

Desleal  dije  ,  tal  vez  no, 
tal  vez  mi  ambición  perdido 
ha  dejado  mi  partido  ; 
pues  bien  ,  que  lo  salve  yo.  — 

Que  alguien  sube  es  cosa  cierta  ; 
infierno  !  perdido  soy... 
á  donde  ocultarme  voy  ? 
ah  !  me  olvidaba  ;  esta  puerta... 

( Erara  por  la  puerta  de  la  derecha. ) 


ESCENA  IV. 


elviua,  Gertrudis  por  la  izquierda. 
Gert.  Subid,,  mi  señora  , 
desde  aquí  podréis 
del  mar  y  del  campo 
los  encantos  ver. 

( Elvira  se  sienta  en  un  asiento  de  piedra  pe¬ 
gado  á  la  muralla  y  apoya  en  ella  el  brazo.  ) 
Las  olas  inquietas 
murmuran  al  pié 
del  fuerte  castillo 
cotí  calma  esta  vez. 

Solo  en  torno  nuestro 
delicias  se  ven  ; 
todo  aquí  respira 
ventura,  placer. 

Elv„  Oh!  todo,  Gertrudis, 
encantador  es. 

(  Con  sentimiento.  J 
Del  mar  el  espejo 
que  produce  íiel 
la  sombra  del  barco 
que  anhela  sorber. 

I.as  auras  tranquilas 
que  traen  tal  vez 
los  trinos  del  ave 
que  llora  un  desden. 

La  abeja  que  chupa 
de  la  Ilor  la  miel  , 
flor  que  en  un  instante 
marchita  se  vé. 

El  sol  ardoroso 
con  su  brillantez 
que  intentan  las  nubes 
no  dejarnos  ver. 

El  pescador  tiende 
la  mojada  red 
que  la  mar  un  día 
hará  trozos  cien. 


Ya  llega  á  la  playa 
lijero  el  batel  . 
felice,  si  torna , 
felice  ha  de  ser. 

Gert.  Por  Dios,  mi  señora, 

decid  ,  qué  tenéis  ? 

Elv.  Oh!  nada,  Gertrudis, 
que  dije  no  sé. 

Gert.  Si  acaso  indispuesta 

os  sentís ,  volved. 

Elv.  No,  no,  estoy  tranquila, 

tranquila,  lo  ves  ? 

Gert.  Decislo  y  os  salta 
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con  fuerza  la  sien. 

Me  engañáis,  señora. 

Yo  á  tí  ?  no ,  porqué  ? 
Hablemos  del  campo  , 
es  tan  grato  ver 
las  verdes  florestas , 
la  rosa ,  el  clavel  !.. 

Las  aves  me  inspiran 
un  dulce  placer... 

Cosas  tan  divinas 
quien  no  adora  .  quien? 
Yaya  ,  Doña  Elvira  , 
no  os  conozco  á  fé. 

Los  ojos  clavados 
sin  cesar  tenéis 
en  un  mismo  sitio  ; 
dónde  miráis  pues  ? 
Dónde  me  preguntas  ? 
Donde  está  mi  bien. 

Ah  !  no  me  acordaba  , 
verdad  ,  verdad  es. 
Gertrudis ,  mis  ojos 
solo  pueden  ver 
la  ciudad  aquella  , 
la  ves  tú  ?  la  ves  ? 
Anoche.  Ramiro 
á  ella  se  fue 
y  en  ella  yo  pienso 
tanto  como  en  él. 

Noble  Tarragona  . 
vuelve,  vuélveme 
la  paz  de  mi  alma , 
Ramiro,  mi  bien. 

Yo  te  guardo  envidia , 
ciudad  ,  desde  ayer  , 
porque  aquí  no  veo 
lo  que  en  tí  tu  ves. 
Porqué  tarda  tanto  ? 
responde  ,  porqué  ? 
di  que  torne  presto 
su  ausencia  me  es  cruel. 
Le  espero  afanosa 
con  tierno  interés , 
si  en  breve  no  torna  , 
de  amor  moriré. 

El  polvo  allá  lejos 
alzarse  no  veis  ? 

Sí  ,  sí  ,  él  es  que  viene , 
qué  grato  placer  ! 
allá  en  el  camino 
le  veo  ,  sí ,  él  es. 

Aquí  se  dirije 
su  bravo  corcel... 


no  tardes  ,  no  lardes , 
llega  pronto  .  ven. 

De  amor  en  las  alas 
á  esperarle  iré, 
y  del  viento  iria 
con  la  rapidez. 

Ay  de  mí !  tan  solo 
fué  ilusión  cruel. 

Ya  nada  diviso  , 
huyóse  el  placer 
que  allá  en  el  camino 
nada  acierto  á  ver. 

Gert.  Ved  que  le  llamaron 
de  parle  del  rey 
por  muy  corto  tiempo» 

Ei.v,  Sí ,  sí  ,  ya  lo  sé. 

Pero  td  ,  Gertrudis  , 
que  siempre  sosten 
y  consuelo  has  sido 
de  mi  padecer  , 
no¿me  culpes  nunca 
si  acaso  en  mí  ves 
tan  tierno  cariño  , 
de  amor  tanta  sed. 

Tú  como  yo  misma  , 
tú  lo  sabes  bien 
cuanto  en  otros  tiempos 
por  él  suspiré. 

Has  visto  mi  llanto 
copioso  correr 
cuando  de  su  muerte 
oí  nueva  cruel. 

Miraste  arrugada  , 
marchita  mi  tez 
cual  flor  que  del  tallo 
cae  seca  al  pié. 

Lo  viste  ,  lo  viste. 

Gert.  Oh  !  rae  acuerdo  bien  ! 

Elv.  La  muerte  temprana 

de  un  hombre  causé , 
noble  .  generoso  , 
valiente  ,  cortés  , 
de  un  hombre  á  quien  pudo 
mi  llanto  doler 
y  ÍHé  en  mis  angustias 
paterno  sosten. 

Yo  nunca  le  olvido... 
triste  Fenollet  ! 
mas  temo  que  el  cielo 
castigue  tal  vez 
á  aquella  que  ingrata 
su  amor  y  su  fé 
entregó  rendida 
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al  matador  cruel. 

Gf.rt.  No  ,  no  ,  Doña  Elvira  . 
en  vano  temeis. 

Elv.  La  calma  en  mi  pecho 
siento  renacer. 

Tiernas  ilusiones 
del  alma,  volved. 

Del  perdón  el  día 
lucirá  tal  vez 
y  arrojada  lejos 
la  copa  de  hiel  . 
brillen  para  el  alma 
dias  de  placer. 

(  /> epatando  en  Peguera  que  aparece  por  la 
derecha. ) 

Oh  cielos  !  qué  es  esto  ? 
mis  ojos  que  ven  ? 


ESCENA  Y. 

ELVIRA,  GERTRUDIS,  PEGUERA. 


nuestras  plantas  aquí ,  que  arde  imagina  , 
que  con  su  peso  al  fin  ahajo  viene 
y  encuentras  el  sepulcro  entre  la  ruina. 

ELVIRA. 


Cielos  ! 


GERTRUDIS.  (  üp.  ) 

Yo  tiemblo  ! 

PEGUERA. 

Solo  la  pintura 
de  ese  horroroso  cuadro  te  conmueve  , 
cual  será  ,  desdichada  ,  tu  pavura 
cuando  el  estruendo  sordo  e!  aire  lleve! 
El  choque  de  las  armas  repetido, 
del  asombro  la  voz  aterradora , 
de  las  piedras  que  ruedan  el  crujido 
y  la  luz  de  la  llama  asoladora. 

ELVIRA. 


Quien  proyectos  tan  viles  os  inspira  ? 
el  castigo  temed  del  Ser  eterno. 

PEGUERA. 

En  breve  mirarás,  en  breve,  Elvira, 
trooíado  Tamarit  en  un  infierno. 


PEGUERA. 

Ven  á  tu  padre  que  de  aquí  arrojado 
ante  tus  ojos  otra  vez  se  lanza 
y  que  viene  á  buscar  desesperado 
contra  Queralt  de  Entenca  la  venganza. 

ELVIRA. 

Huid,  por  Dios,  huid;  tal  vez  la  muerte 
se  os  anticipe  en  vuestro  intento  fiero 
y  halléis  en  este  sitio  vos  primero 
la  que  nos  preparáis  infausta  suerte. 

PEGUERA. 

Nada  temas  por  mí,  de  aquí  seguro, 
de  mi  ciega  venganza  satisfecho  , 
cuando  quiera  partir  yo  te  aseguro 
poderlo  hacer  de  todos  á  despecho. 

Si  sospechas  tal  vez  que  engaño  cabe 
en  cuanto  te  declara  la  voz  mia , 
mira  la  mejor  prueba  en  esta  llave 
que  debe  abrirme  la  secreta  via. 

ELVIRA. 

Qué  intentáis  ? 

PEGUERA. 

Lo  preguntas?  bien,  escucha. 
El  inomento  fatal  llegará  luego 
en  que  el  clamor  de  la  sangrienta  lucha 
de  este  castillo  turbará  el  sosiego. 

En  este  instante  ya  tal  vez  se  inflama 
de  las  altas  murallas  el  cimiento 
y  en  breve  subirá  la  ardiente  llama 
al  fuerte  soplo  de  agitado  viento. 

La  bóveda  segura  que  sostiene 


Horror  ! 


ELVIRA. 


PEGUERA. 

Para  salvarte,  apresurado 
hacia  aquí  volará  tu  amante  Entenca 
y  el  fin  que  aquí  le  aguarda  desdichado 
jamás  tú  lo  pensaste  ni  él  lo  piensa. 

Yo  revelé  su  nombre  verdadero, 
el  precio  recordé  que  á  su  cabeza 
en  un  edicto  señaló  severo 
el  Consejo  de  ciento  con  fiereza. 

Al  arrojarse  audaz  entre  la  llama 
que  amague  tu  existencia  de  él  querida 
el  vil  soldado  á  quien  el  oro  inflama 
dejará  mi  venganza  asaz  cumplida. 


ELVIRA 

Nadie  se  atreverá. 

PEGUERA. 

Nadie?  insensata  ! 

El  alto  precio  que  ofreció  el  Consejo 
y  el  mió  vuestra  dicha  desbarata. 

Para  que  lo  confirme  el  tiempo  dejo. 

Su  sangre  correrá  ,  la  sangre  impia 
que  ardientes  fuerzas  á  su  brazo  diera 
cuando  su  espada  con  alevosía 
del  noble  Fenollet  la  tumba  abriera. 

ELVIRA. 

Oh  !  no  me  recordéis  tan  triste  escena 
que  el  alma  me  perturba,  me  lastima. 
Marchad  !  dejadme  que  en  continua  pena 
y  en  amargo  llorar  el  alma  gima. 
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PEGUERA. 

jircelona  contra  él  pide  venganza 
ce  fué  de  su  partido  desventura; 
c  la  tierra  para  él  no  hay  esperanza  ; 

|  ra  tí,  si  la  quieres,  la  hay  segura. 

Í  ELVIRA. 

ra  mí  ?  cómo  ? 

PEGUERA. 

Seguirás  mis  huellas 
lie  te  conducirán  á  algún  retiro 
nde  otra  vez  tus  horas  luzcan  bellas. 

ELVIRA. 

uir  y  abandonar  á  mi  Ramiro  ? 
más,  no  lo  espereis.  Venga  la  muerte, 
anquila  aquí  la  esperaré  á  su  lado, 
morir  debe ,  yo  la  misma  suerte 
liero  seguir  también  del  desdichado, 
o  ,  no  espereis  jamás  que  le  abandone 
grata  en  medio  su  dolor  tremendo  ; 

>  quiero,  no,  que  contra  mí  se  encone 
rado  el  nombre  mió  maldiciendo, 
jr  dó  quiera  después  me  seguiría 
i  sombra  echando  de  los  ojos  fuego 
con  su  sombra  la  memoria  mia 
irbara  eternamente  mi  sosiego, 
urante  el  día  el  corazón  coutrito 
miera  de  dolor  dentro  del  pecho 
en  la  noche  saltara  de  mi  lecho 
Vendo  siempre  de  perjura  el  grito, 
on  él  dejadme,  sí,  mas  por  el  cielo, 
adre  mió,  salvaos  sin  tardanza, 
uno  por  vuestra  vida  ;  yo  lo  anhelo , 
uid  ,  os  lo  suplico. 

PEGUERA, 

Y  mi  venganza  ? 

ELVIRA. 

lúe  siempre  esa  palabrajfaterradora 
u  vuestro  lábio  suene  ! 

PEGUERA. 

La  olvidabas  ? 

jfranqailo  aquí  también  espero  la  hora  ; 
i  creiste  que  huiría  te  engañabas. 

¡ELVIRA. 

Cuando  vos  de  sus  brazos  rae  arrancasteis, 
¡mando  rompiendo  un  viejo  juramento 
pu  ventura  y  la  mia  arrebatasteis 
mn  concebís  tan  infernal  intento? 

PEGUERA. 

Un  hidalgo  neutral  en  nuestra  guerra, 

Je  mi  bando  se  hacia  si  tu  mano 
¡le  daba  vo  y  á  mas  toda  su  tierra  , 
y  se  la  concedí. 


ELVIRA. 

Sí .  y  fuera  en  vano 
el  llanto  de  mi  madre  desdichada 
y  mi  dolor  al  par  que  mi  promesa. 

Ah!  recordad  que  soy  vuestra  hija  amada 
y  desistid  de  esta  fatal  empresa. 

PEGUERA. 

Nada  pueden  en  mí  ya  tus  clamores  , 
la  voz  de  mis  intentos  solo  escucho  ; 
instantes  para  tí  son  voladores 
y  para  mí  en  pasar  oh  !  tardan  mucho. 

Porque  no  llega  el  anhelado  estruendo 
en  que  el  deseo-*mio  atroz  se  funda? 

(  Repentino  rumor  de  voces  ,  pasos  y  armas. 
—  Elvira  y  Gertrudis  drrojan  un  grito.  —  El 
tumor  y  demás  irá  continuando  conforme  mar¬ 
que  el  diálogo.  ) 

ELVIRA.. 

Ah  ! 


PEGUERA. 

Por  fin  estalló ;  lo  estoy  oyendo  , 
gritería  terrible  y  furibunda. 

elvira.  (  Alzando  los  ojos  al  cielo.) 
Piedad,  Señor,  piedad! 

PEGUERA. 

La  negra  nube 

del  humo  espeso  se  levanta  al  cielo , 
mírala,  Elvira,  mírala,  ya  sube 
cubriendo  á  Tamaril  cual  triste  velo. 

ELVIRA. 

Dia  de  horror ! 


PEGUERA. 

Y  de  feroz  venganza. 
Escuchas  el  clamor^que  allá  resuena  ? 

FLV1RA. 

Ah  !  por  piedad  ! 

PEGUERA. 

Para  él  no  hay  esperanza ; 
la  fortaleza  está  de  fuego  llena. 

GERTRUDIS. 

Ah  !  señora;  mirad  la  polvoreda 
que  vimos  hace  poco ,  en  el  camino 
otra  vez  se  levanta  y  en  la  humareda 
á  confundirse  va. 

PEGUERA. 

Bien  lo  adivino. 

ELVIRA. 

Huid  ,  huid  por  Dios,  vuestra  amenaza 
puede  tal  vez  caer  en  vuestra  frente. 

Ramiro  viene  aquí,  según  la  traza 
seguido  va  de  numerosa  gente. 

voces  (dentro.) 

Tamaril  artlc  ! 
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ELVIRA, 

Pronto  ,  pudre  mió  , 
pueden  veros  ,  huid  ! 

PEGUERA. 

No  temas,  necia; 
sus  furores,  sus  gritos  y  su  brio 
mi  eorazon  tranquilo  los  desprecia. 

vocf.s  (  dentro. ) 

A  las  armas  í 

ELVIRA. 

Ya  llegan  ! 

PEGUERA. 

No  han  de  verme  : 
por  aquí  encontraré  franca  salida. 

Aprenda  tu  Ramiro  hoy  á  temerme 
Mi  venganza  está  ya  casi  cumplida. 

(  Vase  por  el  otro  torreón  del  fondo  que  se 
supone  conduce  al  foso.  ) 

ELVIRA. 

Quizá  la  horrible  muerte  nos  aguarda. 

GERTRUDIS. 

Ay  de  mí!  no  tembléis  así,  señora. 

ELVIRA. 

Y  qué  hace  allá  Ramiro?  porqué  tarda 
en  librarme  de  aquí  ?  Suerte  traidora. 

Ah!  no  vienen,  no  vienen,  nos  olvida! 

GERTRUDIS. 

Bajo  la  torre  mucha  gente  miro. 

Soldados  son  ,  mirad  por  vuestra  vida. 

elvira.  (  Asomándose  con  Gertrudis.  ) 

Es  él  !  cual  corre  !  es  él  !  Gracias  .  Ramiro. 


ESCENA  VI. 

DICHAS,  GUIMERÁ  Y  SOLDADOS. 

Guim.  (Entrando  por  el  torreón  del  Estandarte.) 
Os  hallo,  gracias  á  Dios; 
señora,  venid,  marchemos, 
no  sé  si  nos  salvaremos  , 
seguidme  pronto  las  dos. 

El  castillo  ardiendo  está  , 
no  hay  que  perder  un  momento, 
el  fuego  toma  incremento; 
huyamos,  huyamos  ya, 

Ved  que  después  tal  vez  sea 
escapar  difícil  cosa  , 
venid,  venid  presurosa 
antes  que  alguno  nos  vea. 

Unos  soldados  traidores 
saquean  todo  el  castillo  , 
en  vano  puedo  impedillo. 

Ei.v.  Mirad  nuestros  defensores  *»■ 


Guim.  (mirando  hácia  afuera.) 

Qué  veo?  por  vos  me  alegro, 
es  en  vano  si  tembláis  ; 
ni  un  paso  retrocedáis  , 
viene  el  Caballero  Negro. 

Elv.  Dios  mió  !  nos  salvará  ? 

Guim.  Su  corcel  corre  fogoso  ; 
los  unos  saltan  al  foso, 
los  otros  penetran  ya. 

El¿del  Tigre  marcha  al  frente 
y  allá  en  los  fosos  á  hachazos 
la  poterna  hace  pedazos 
el  de  Tainarit  valiente. 

Vamos.  (A  los  soldados.)  , 

Elv.  Id  ,  en  vuestras  manos 

confiando  estoy  por  su  vida. 

Guim.  No  temáis  voy  enseguida... 

Elv.  Salvadle  de  los  villanos  ! 

(  Guimerá  con  los  soldados  se  va  por  donde 
entraron.) 


ESCENA  VII. 

ELVIRA,  GERTRUDIS,  después  PEGUERA. 

Elv.  Su  existencia  que  es  la  mía 
salvad  ,  salvadla  ,  gran  Dios  , 
porque  van  á  faltar  dos 
si  una  falta  en  este  dia. 

Sin  un  apoyo  en  el  mundo 
contemplad  mi  desconsuelo, 
mi  sosten  ,  vida  y  consuelo 
en  Ramiro  solo  fundo. 

Pero  si  eí:  destino  cruel 
hoy  su  fin  ha  señalado  , 
dejad  que  muera  á  mi  lado, 
dejadme  morir  con  él. 

Gert.  Porque  entregaros  así 
á  tanto  desasosiego  ? 

Dios  escucha  nuestro  ruego 
no  lo  veis  ?  ya  están  aquí. 

De  las  armas  el  rumor 
ya  no  llega  á  nuestro  oido 
y  creo  que  ha  disminuido 
el  incendio  aterrador. 

Elv.  Ojalá  !  mas  ciega  estás 

que  no  ves  ,  desventurada  , 
la  terrible  llamarada 
alzarse  cada  vez  mas. 

A  cuantos  se  lanzan  dentro 
horroroso  fin  espera  , 
volando  la  llama  fiera 
se  precipita  á  su  encuentro.  — 
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Mas  que  sordo  clamoreo 
lleva  el  viento  presuroso  ? 
ebt.  No  temáis ,  son  los  del  fuso 
que  entran  seguros. 

-v.  (asomándose.)  Qué  veo  ! 

írt.  Al  frente  va  don  Ramiro 
y  los  otros  de  él  en  pos. 
cg.  ( volviendo  á  aparecer  pálido  y  fuera  de 
sí  por  la  salida  secreta.) 

Soy  perdido  !  ira  de  Dios  ! 
lv.  Vos  aquí  otra  vez  ? 
ertr.  Que  miro  ? 

eg.  Oh  rabia  !  (Llamando.)  Ginés  !  Ginés!.. 
do  está  ese  alcaide  maldito? 
mas  en  vano ,  en  vano  grito. 
lv.  Qué  sucede? 

* 

eg.  No  lo  ves  ? 

La  salida  salvadora 

en  que  esperaba  imprudente- 

inundada  está  de  gente. 

La  suerte  me  fué  traidora. 

Al  foso  la  puerta  abría 
recios  golpes  oigo  en  ella 
y  por  fin  se  hunde  y  se  estrella 
allí  la  esperanza  mia. 

Ya  suben  por  el  torreón  , 
en  breve  estarán  aquí 
y  si  me  hallan  ay.  de  mi  1 
es  cierta  mi  perdición, 
íiv.  Cielos  .' 

jeg.  Por  donde  escapar  ? 

Ginés  !  no  vendrá  el  infame  !... 
inútil  es  que  le  llame; 
ay  !  si  le  puedo  encontrar  ! 
jERT.  (desde  la  puerta  secreta  ,  escuchando.) 
Ya  cerca  suena  el  rumor; 
huid  ! 

Elv.  Pronto,  padre  mío. 

’eg.  Por  dond  e  ?  di. 

Slv.  Ah  ! 

‘eg.  Infierno  impío, 

tu  también  me  eres  traidor. 
jBrt.  Escapad,  por  vuestra  vida  1 
2lv.  Por  aquí  huid,  no  tardéis; 

tal  vez  salvaros  podréis. 

‘eg.  Al  menos  una  salida  ! 

(Se  precipita  pon'  la  puerta  de  la  izquierda.) 
Gert.  Va  llegan;  nos  han  salvado, 
íi.v.  Es  verdad,  Gertrudis  mia? 

Gekt.  Escuchad  la  gritería 

que  se  oye  por  este  lado, 
ii.v.  Pero  si  á  mi  padre  encuentran? 

Gour.  Decidles  que  huyan,  señora, 


que  escapar  conviene  ahora 
y  quizá  se  salve. 

Elv.  Ya  entran  / 


ESCENA  VIII. 

dichas  ,  iiamiro  cubierto  de  polvo  y  seguido  de 
muchos  soldados  con  armas  y  antorchas  en¬ 
trando  por  la  puerta  secreta . 

Ram.  Elvira  ! 

Lev.  Gracias  ,  Ramiro, 

fe  puedo  en  salvo  mirar  , 
contigo  puedo  espirar. 

Ram.  Espirar?  na»,  Si  le  miro 
y  en  socorro  luyo  acudo , 
di  que  todavía  me  amas 
y  contra  el  hierro  y  las  llamas 
yo  te  serviré  de  escudo. 

Verás  que  nada  me  espanta 
si  entre  mis  brazos  te  siento, 
ni  el  ardiente  pavimento 
sobre  que  imprimo  la-planta, 
ni  el  piso  qup  á  hundirse  empieza 
y  muestra  mi  sepultura, 
ni  la  bóveda  insegura 
que  amen.aza  mi  cabeza. 

Nada  temo  ,  nada  ,  Elvira  ; 
tal  audacia,  tal  denuedo 
tu  ternura  decir  puedo 
que  en  mi  corazón  inspira. 

Elv.  Yo  también  junto  á  tu  lado 
de  valor  rae  siento  llena  , 
solamente  me  da  pena 
perderte,  Ramiro  amado. 

Ram.  Perderme  !  qué  dices  ? 

Elv.  Sí: 

temblando  estoy  por  tu  vida. 

Ram.  Una  segura  salida 
hallaremos  por  allí. 

Vamos. 

Elv,  No  me  aturde  el  fuego.. 

Ram.  Pues  entonces  qué  le  ajila  ? 

Elv.  Tu  cabeza  está  proscrita 
y  eso  turba  mi  sosiego. 

Ram.  Mas  nadie  sabe  quien  soy. 

Elv.  Yo  sé  que  te  han  descubierto. 

Ram.  Aunque  así  sea  estoy  cierto 
que  entre  traidores  no  voy. 

Elv.  Marchemos.  Ay  1  vo  no  puedo 
sacudir  ese  lemor. 

Ram,  Por  allí  suena  rumor ; 

ved  quien  llega.  (A  los  soldados 
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( Entran  por  el  torrean  del  Estandarte  Rebo¬ 
lledo  etc.) 

■  ■  i  ■  ■  ■  ■  .  X  ^  ‘mí  .  .  ■ .  —  .  ■  ■-■■  —  ,  m  m  ■■■■  mm 

ESCENA  IX. 

IOS  PRECEDENTES  ,  REBOLLEDO,  G CIMERA  .  SOL¬ 
DADOS. 

Ram.  Rebolledo  ! 

Reb.  Traidores  ! 

Ram.  Que  es  eso,  amigo? 

Reb,  Todo  no  mas  que  venganza. 

I'ero  huid  ya  ,  sin  tardanza 
y  no  olvidéis  lo  que  os  digo. 

El  incendio  es  horroroso;, 
solo  por  aquel  lugar 
(La  salida  secreta.) 
podéis  en  salvo  llegar 
con  seguridad  al  foso. 

Un  momento  no  tardéis 
que  por  vosotros  recelo . 
si  hasta  allí  llegáis  ,  al  cielo 
•  vuestra  vida'debereis. 

Ram.  Y  (ú  aquí  te  quedarás 

Rebolledo?  no  consiento.  . 

Dime,  esplícame  tu^intento. 

Reb.  De  vosotros  voy  detrás. 

Ram.  Dirasme  ? 

Reb.  No.  Por  aquí, 

Guimerá  ,  guiadles  vos. 

Ram.  Adiós,  Rebolledo,  adiós. 

Reb.  Idos  todos  por  allí. 

Abajo,  Ramiro,  luego, 
vé  la  llama  aterradora. 

Suplicadle  vos,  señora. 

Elv.  Ramiro  ,  yo  te  lo  ruego. 

Este  sitio  es  peligroso  , 
no  tardemos  un  instante. 

Ram.  Marchemos  pues,  adelante. 

Eiv.  Salvadle,  Dios  poderoso/ 

( Guimetá  y  algunos  soldados  bajan  por  la 
escalera  secreta ,  tras  ellos  Ramiro ,  Elvira  y 
Gertrudis  alumbrados  pór  los  hachones  que  lle¬ 
van  otros  soldados  que  cierran  la  marcha.) 

ESCENA  ÚLTIMA. 

REBOLLEDO,  SOLDADOS,  dcspUCS  PEGUERA. 

Reb.  Aleje  la  llama  impía 

de  estos  sitios  el  Señor 
y  dé  castigo  al  traidor 
causa  de  esta  alevosía. 


No  mi  corazoo  en  vano 
tal  estrago  presintiera  , 
que  siempre  el  rencor  temiera 
de  ese  Peguera  villano. 

Pero  ya  que  aun  está  aquí 
con  afan  buscarle  quiero 
aunque  se  desplome  entero 
el  castillo  sobre  mí. 

( Asomándose  por  entre  los  torreones  del  fondo.) 
Ah  !  no  llegan  todavía... 

Tal  vez  se  hundió  la  escalera 
y  mi  pecho  en  Vjjno  espera  , 

Dios  eterno  !  qué  agonía  ! 

De  valor  mi  alma  se  inllama 
y  á  todo,  á  todo  se  atreve. 

(A  los  soldados.) 

Venid,  seguidme,  al  aleve 
busquemos  entre  la  llama. 

(  Al  dirigirse  á  la  puerta  de  la  izquierda , 
apareee  Peguera  horrorizado  y  como  huyendo 
de  las  llamas  que  empiezan  á  asomar  por  aque¬ 
lla  parte  de  la  escena.) 

Peg.  Horror  !  no  encuentro  salida... 
quizá  todos  se  han  salvado 
y  yo  solo  desdichado 
voy  á  pagar  con  la  vida. 

Mas  qué  veo  ! 

Reb.  Viejo  ruin, 

caes  tu  mismo  en  mi  mano 
y  vas  á  pagar  villano 
todas  tus  deudas  al  fin, 

Peg.  Quien  sois  ? 

Reb.  Oye  quien  soy  yo. 

Soy  el  grito  de  pavura 
que  á  tu  hija  infeliz  ,  perjura 
dentro  del  templo  llamó. 

Soy  quien  los  muros  salvando 

á  Ramiro  aviso  di , 

los  asesinos  así, 

que  tu  pagaste  hurlando. 

Soy^quien  al  campo  del  rey 
conduje  su  espada  fuerte 
que  después  espanto  y  muerte 
ha  infundido  en  vuestra  grey. 

Peg.  Tú  también  traidor  !.. 

Reb.  Jamás. 

(  Asomándose.  ) 

Se  han  salvado ;  mira  ,  mira 
Ramiro  allí  con  Elvira. 

Acércale  y  los  verás. 

(  Suben  juntos  sobre  un  banco  tfc  piedra.  ) 
Peg.  Oh  rabia!  los  dos,  los  dos  ! 

Reb.  No  tú  !  (  Agarrándole  fuertemente. ) 
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eg.  Piedad,  Dios  eterno  ! 

iíb.  (  Precipitándole  de  lo  alto  con  furia.  ) 
Implórala  del  infierno 
y  no  la  esperes  de  Dios  ! 

Con  acento  de  súplica ,  bajando  del  asiento.  ) 
Ah  Señor  !  si  es  inhumano 
á  sil  crimen  tal  castigo  , 
yo  me  someto  y  bendigo 
el  furor  de* vuestra  mano  ; 
pero  si  es  justo,  acudid 


y  en  tan  negra  desventura 
no  nos  deis  por  sepultura 
las  ruinas  de  Tamarit. 

(  Yanse  precipitadamente  por  la  puerta  de  la 
salida  secreta.  — Al  mismo  tiempo  las  llamas 
y  el  humo  inundan  la  escena  menos  por  la  par¬ 
te  del  orreon  del  fondo  que  queda  en  pié, 
mientras  que  los  demás  se  desploman  sucesiva¬ 
mente  presentando  un  cuadro  pintoresco  de  rui¬ 
nas.  ) 


i 


FIN  DEL  DRAMA. 


Este  drama  es  propiedad  del  editor  de  las  JOYAS  DEL  TEATRO,  quien  perseguirá  ante 
la  ley  al  que  lo  reimprima  ó  represente  sin  su  permiso  en  cualesquiera  teatros  del  reino, 
sociedades,  liceos,  etc.,  con  arreglo  á  lo  prevenido  en  las  reales  órdenes  vigentes. 


Artículo!*  dt  los  Reglamentos  orgánicos  de  Teatros ,  sobre  la  propiedad  de  los  au~  , 
tares  ó  de  los  editores  que  la  han  adquirido.  || 

«El  autor  de  una  obra  nueva  en  tres  ó  mas  actos  percibirá  del  Teatro  Español,  durante 
el  tiempo  que  la  ley  de  propiedad  literaria  señala  ,  el  10  por  100  de  la  entrada  total  de  cada 
representación,  incíuso  el  abono.  Este  derecho  será  de  3  por  100  si  la  obra  tuviese  uno  ó 
dos  actos.»  Art  10  del  Reglamento  del  Teatro  Español  de  7  de  Febrero  de  1849. 

«Las  traducciones  en  verso  devengarán  la  mitad  del  tanto  por  ciento  señalado  respectiva¬ 
mente  á  las  obras  originales,  la  cuarta  parlé  las  traducciones  en  prosa.»  Idem  art.  11. 

«Las  refundiciones  de  las  comedias  del  teatro  antiguo,  devengarán  un  tanto  por  ciento 
igual  al  señalado  á  las  traducciones  en  prosa,  ó  á  la  mitad  de  este,  según  el  mérito  de  la 
refundición.  »  Idem  art.  1*2. 

«  En  las  tres  primeras  representaciones  de  una  obra  dramática  nueva  ,  percibirá  el  autor, 
traductor  ó  refundidor  .  por  derechos  de  estreno  ,  el  doble  del  tanto  por  ciento  que  á  la  mis¬ 
ma  corresponda.  Idem  art.  13. 

«El  autor  de  una  obra  dramática  tendrá  derecho  á  percibir  durante  el  tiempo  que  la  ley 
de  propiedad  literaria  señale,  y  sin  perjuicio  de  lo  que  en  ella  se  establece,  un  tanto  por 
ciento  de  la  entrada  total  de  cada  representación,  incluso  el  abono.  El  máximum  de  este 
tanto  por  ciento  será  el  que  pague  el  Teatro  Español,  y  el  mínimum  la  mitad.  Art.  59  del 
decreto  orgánico  de  Teatros  del  Reino  de  7  de  Febrero  de  1849 

«Los  autores  dispondrán  gratis  de  un  palco  ó  seis  asientos  de  primer  orden  en  la  noche 
del  estreno  de  sus  obras,  y  tendrán  derecho  á  ocupar  también  gratis,  uno  de  los  indicados 
asientos  en  cada  una  de  las  representaciones  de  aquellas.  »  Idem  art.  60. 

«  Los  empresarios  ó  forjadores  de  Compañías  llevarán  libros  de  cuenta  y  razón ,  foliados 
y  rubricados  por  el  Gefc  político ,  a  fin  de  hacer  constar  en  caso  necesario  los  gastos  y  los 
ingresos.  »  Idem^art.  78. 

«Si  la  empresa  careciese  del  permiso  del  autor  ó  dueño  para  poner  en  escena  la  obra, 
incurrirá  en  la  pena  que  impone  el  art.  23  de  h  ley  de  propiedad  literaria.»  Idem  art.  81, 

«Las  empresas  no  podrán  cambiar  ó  alterar  en  los  anuncios  de 'teatro  los  títulos  de  las 
obras  dramáticas  ,  ni  los  nombres  de  sus  autores ,  ni  hacer  variaciones  ó  atajos  en  el  testo 
sin  permiso  de  aquellos;  todo  bajo  la  pena  de  perder,  según  los  casos,  el  ingreso  total  ó 
parcial  de  las  representaciones  de  la  obra,  el  cual  será  adjudicado  al  autor  de  la  misma,  y 
sin  perjuicio  de  lo  que  se  establece  en  el  artículo  antes  citado  de  la  ley  de  propiedad  litera¬ 
tura»  ídem  art.  82. 

«  Respecto  á  la  publicación  de  las  obras  dramáticas  en  los  teatros  ,  se  observarán  las  re¬ 
glas  siguientes  : 

1. "  Ninguna  composición  dramática  podrá  representarse  en  los  teatros  públicos  sin  el 
previo  consentimiento  del  autor. 

2. "  Este  derecho  de  los  autores  dramáticos  durará  toda  su  vida,  y  se  transmitirá  por 
veinte  y  cinco  años ,  contados  desde  el  dia  del  fallecimiento  ,  á  sus  herederos  legítimos  ó  tes¬ 
tamentarios.  ó  á  sus  derecho-habientes,  entrando  después  las  obras  en  el  dominio  público, 
respecto  al  derecho  de  representarlas.  »  Ley  sobre  la  propiedad  literaria  de  lü  de  Junio  de 
1847  .  art.  17. 

«El  empresario  de  un  teatro  que  haga  representar  una  composición  dramática  ó  musical, 
sin  previo  consentimiento  del  autor  ó  del  dueño ,  pagará  á  los  interesados  por  via  de  indem¬ 
nización  una  multa  que  no  podrá  bajar  de  1000  reales  ni  esceder  de  3000.  Si  hubiese  ade¬ 
más  cambiado  el  título  para  ocultar  el  fraude  ,  se  le  impondrá  doble  multa. nldem  art.  23. 
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